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PUNTOS DE SUSfHICION. 

m. nfirinas de este periódico, y en las librerías de Baüly-tiax-
* U ^ * A e \ Príncipe Altonso; Publicidad, Pasaje de Matheu, y 3%a 
nln-a Carretas, 8. ; 

y p "VI'NCIAS- En todas las librerías y administraciones de correos. 
IVTBAMAR: Santiago de Cuba, D. Juan Laugier.—3ioniVa, Sres. Ranuy 
Girandier.—Gran-Canona, D. Amaranto Martínez de Kscobar.— 
*riú-tiico, D. Ignacio Guapeo, 

FÍTRANJERO: Faris, .M. C. A. Saavedra, 97, rué de Richelieu.—M. Laf-
fijBullier y Compañía, 20, rué de la Banque.—M. Lejolivet, Notre 
n me des Victoires.—Zó/idres, M. Thomas, Catherina street.—Giiraf-
¿¿r D Manuel K. Pitto.—Ltsfioo, Diario dos Pobres. 

CONDICIONES DE L A SUSCRICION. 

MAMID: En la Administración, un mes 12 rs., tres meses 32, sois rie
ses GO.-For los comisionados: un mes 14 rs., tres meses 36, seis m 

ses 70. BO\a 
PROV.NCIAS: En metálico ó libranzas, un mes 14 rs., tres meses 38. seis 

meses 70.-Por los comisionados: un mes 15 rs., tres meses 40, sois 
meses 76. 

ULTRAMAR: Tres meses 3 pesos, seis meses 6. 
EXTRANJERO: Tres meses 60 rs., seis meses 120. 

Año V. E s t e p e r i ó d i c o se p u b l i c a t o d o s l o s d i a s , p o r l a 
t a r d e , e x c e p t o l o s d o m i n g o s . Jueves 12 de Noviembre de 1863. 

E e d a c c i o n y A d r o m i s t r a c i o n , c a l l e d e P r e c i a d o s , 

n ú m . 5 7 , c u a r t o b a j o . 
Núm. 1241. 

DESPACHOS TELEGRAFICOS. 
DEL EXTERIOR. 

^ io (por la tarde).—Lord Palmerston, en el 
curso pronunciado en el banquete del lord cor-
dor, ha" dicho que sentía no poder afirmar que 

r6̂ 1 ^ civilizado estaba tranquilo en presencia 
^ ¡a deplorable lucha que se sostiene en América 
^Polonia, y q116 Inglaterra mantendrá la neutra-
L d en América. 

Las noticias de Nueva-York del 31 anuncian que 
jjichmond se considera el secuestro de los stea-

confederados en Liverpool, como un acto de en 

Utilidad por parte de Inglaterra; y añaden que 
la Habana corre el rumor de que continuaba la 

^surrección de Santo Domingo. -
El Osservatore Romano combate el proyecto de 

un Congreso que se funda en la base de los hechos 
consumados. 

p7;.^ H.—Se ha publíca lo la carta del empera
dor invitando á los soberanos á celebrar un Con

go en parís. El emperador llevará, al Congreso 
un espíritu de moderación y de justicia muy natu
ral en los I116 liai1 su^ri^0 tantas pruebas y vicisi
tudes. El-emperador dice que ha tomado la inicia
tiva en este asunto, porque siendo el soberano á 

ien atribuyen más proyectos ambiciosos, quiere 
probar que su único objeto es llegar sin violencia 
á la pacificación de Europa. 

Paris 11.—En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 
100 interior español, á 51 VÍ; el exterior á 00; el 
diferido, á 00; la amortízable, á 00. El 3 por 100 
francés, á 67-05, y el 4 ̂  á 95. 

Lóndres 11.—Los consolidados ingleses quedaron 
de 91 V i á Vg. 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
augusta real familia continúan en esta córte sin 
novedad en su importante salud. 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 
REAL DECRETO. 

Para la plaza de ministro del tribunal Supremo 
de Guerra y Marina, qu« resulta vacante por falle
cimiento del teniente general D. Félix Alcalá (la-
liano, vengo en nombrar al mariscal de campo don 
Salvador de Fuente Pita y Pastor. 

Dado en palacio á nueve de Noviembre de mil 
ochocientos sesenta y tres.—Está rubricado de la 
real mano.—El ministro de la Guerra, José de la 
Concha. 

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 
REAL DECRETO. 

Conformándome con lo propuesto por el minis
tro de la Gobernación, y de acuerdo con lo ínfor-
mado por la sección de Gobernación y Fomento del 
Consejo de Estado, vengo en decretar lo siguiente: 

Articulo L° Se concede á D. Aníbal Rinaldy, 
nacido en Damasco é intérprete del consulado de 
España en Jerusalen, la naturalización en estos 
remos que ha solicitado; entendiéndose que esta 
Jia de ser de cuarta clase, con arreglo á las anti
guas leyes de la monarquía. . • ' • ' ] • ' . 'JjJOítliOG'l ¡A 

Art. 2.° La expresada concesión no producirá 
su efecto hasta tanto que el interesado haya pres
tado juramento de fidelidad á mi persona v de ob-
^rvancia á las leyes, con renuncia de todo pa-

Dado en palacio á cuatro de Noviembre de mil 
ochocientos sesenta y tres.—Está rubricado de la 
real mano.—Kl ministro d é l a Gobernación, Flo
rencio Rodríguez Vaamonde. 

O Ó E T E S , 

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 
PRESIDENCIA DEL SR. RIOS ROSAS (D. ANTONIO). 

Extracto ojicial de la sesión celebrada el dia 11 de No
viembre de 1863. 

Abierta á las tres ménos cuarto, se leyó el acta 
ue la anterior, y quedó aprobada. 

El Sr. GARCÍA MIRANDA.—Presento una ex
posición de varios electores de Ecija, quejándose 
^ la separación del alcalde y nombramiento de 
corregidor. 
.A? vti TORAN.—Presento varios documentos 

SV1 acta dQ Sfinfca Cruz de la Palma. 
f] Sr. PRESIDENTE.—Pasarán á la comisión. 

Sr. PKATS Y SOLER.—En el año - pasado, 
prpV1* 08 del distrito que tengo la honra .de re-
F Rentar hicieron una exposición de que rueíro 
^ de cuenta. • s 

&e dió cuenta de esta exposición, y pasó á la co-
"Ufciou de actas. • 

ORDEN DEL DIA. 
Actas. 

trff̂  disCusion se aprobaron las actas de los dis-
•tos de Jaén, Pamplona, Rio (.Madrid), Torrecilla 

L ^ameros, San Sebastian, Motilla del Palancar, 
Ver^0^Solacion (Pontevedra), Verin, Toledo, V i -
kual ,ataró> Tafalla, Ibiza, Avila, Guadalajara, 
la n a' Laredo. Almería, Cuenca, Vergara, Alca-
Pedr̂ 111110 (Madrid). Pastrana, Chinchón, San 
PrW (^arcelona;. Vich, Logroño, Prado (Madrid), 
Plva A ordoba), Ulescas, Huesca, Ponferrada, Or-
Alcal - iaroca' falencia de Don Juan, Ciudad-Peal. 
San Ti ^ Llanes' Tíj0la, Padrón, Alcázar de 
San p H11- Gljon' Aspe, Priego (Cuenca), Arenas de 
Lavan; - 0AiFonsa^rada' Yiitafranca del Panadés, 
vadPn ^ i:¥adrid)' Arévalo, Medina de Pomar. Ri-
W a o iZUa'Montilla' Aoiz' ^inaroz, Torrox, A l -
Va ^ o l m c n a r Viejo, Cee, Santa María de Nie-
Nova p "ac,n- Almagro. Montblanch. Villalva. 
M¿acnrarT ?eila; Sílrria' Santiago. Puentedeumc, 
^HO \ l Ledesma, León. Caldas de Reyes, Vi t i^u-
^l lacarri l fr 'n a'n0njaAZara?oza)'ArenJs de Mar' 
• N v 0 l ' ñ n v ' ó e T ^ Requena. Ferrol 
dina de i r ' E1 Sagrario (Granada), Soria. Me-
¡u. joseco. Gata. Puigcerdá. Celanova. San-
Serranos ív^LÍf5éz^de los" Caballeros, Segorbe, 
M 

ia. v , , ;/10?0111' Puente deP Arzobispo, §epúl-
•^ridefo. iVrias de Paredes, Slonforte, 

cá«n; nl0Sa; ^ e t e , Las Palmas (Cana-
S s t n w f Z,/líñaranda- Cieza. Campillo' 

lrah^a S w í, p d-e Barrameda. Belmonte, Pie-
I a V?. - la ' ?erJa' Tarancon Fraea Antenue-

^ ^ ^ ¿ ^ f í í ^ . t ^ ^ l a ) . La Merced 
va0je^ (IzX ^ , .?^iroga, Loja, Gas-
í Ba^ba^ín ^ Aviles > Llerena, Chel
ea ' B a S é s ? ^ ^ ' ReU^ Wals-Cáce?e , 

\ meares), Salamanca, Santa María Mur-
t U i ^ m i A BÜ OJ1KV.IÜ 10 'ICHj I lOiUBj 

cia) , Almadén , Manzanares , Puente Nansa, Mo
ta del Marqués, Velez-Málaga, La Palma (Huel-
va), La Cañiza (Pontevedra), Santa María de Orti-
gueiros, Valladolid, Puebla de Sanabria, Grano-
He rs, Prado [Pontevedra), Tremp, Agramunt, 
Burgo de Osma, Bilbao, Santander, Orense. San-
tiesteban de Lerin, Totana. Tudela, Vega de Riva-
deo, Ciudad-Rodrigo, Guadix, Onteniente, Torre-
lavega, Cervera del Rio Pisuerga, Segovia, La A l -
munia, Montealegre, Lucena (Córdoba), Huelma, 
San Antolin (Murcia), Gerona, Toro, Manresa, 
Pravía, Carrion, la Lonja (Barcelona), Mérida, 
Sax (Alicante), la Bisbal. Torrijos, Liaño, Labia-
na, Teruel, Brozas, La Universidad (Barcelona . 
La Laguna (Canarias), Santa Colóma de Parnés, 
Plasencía y Ubeda, y fueron proclamados diputa
dos los nombrados por estos distritos. 

Quedaron sobre la mesa las siguientes actas 
cuya aprobación proponía la comisión, reserván
dose dar dictámen sobre la aptitud legal de los 
elegidos cuando preséntenlos documentos necesa
rios, v son los de los distritos siguientes: 

Villafranca del Vierzo (León), Santiago (Sevilla), 
Santa Fé (Granada). 

Igualmente quedaron sobre la mesa las actas si
guientes, calificadas como de segunda clase por la 
comisión: 

Gandesa.—D. Rafael López Ballesteros. 
Aracena.—D. Miguel Tenorio de Castilla. 
Navahermosa.—D. Manuel María Herreros. 
Gandía.—D. Juan Francisco Camacho. 
Talavera.—Señor marqués de Jura-Real. 
Nules.—D. José Polo. 
Valdemosa.—D. Ramón Leandro Malats. 
Badajoz.—D. Ventura Díaz. 
Murviedro.—Barón de Córtes. 
Coin.—D. José López Domínguez. 
Durango.—D. Juan de Ibargoitia. 
El Mar (Valencia).—D. José Campo. 
Tortosa—D. Miguel Bañuelos. 
Vitoria.—D. Pedro Egaña. 
San Justo (Granada).—D. José de Zaragoza. 
Aranda.—D. Vicente Ortega. 
Hinojosa.—D. Félix García Gome'z. 
Martos.—D. Ramón Serrano y Serrano. 
Frechílla.—D. Crísanto Herrero. 
Coria.—D. Nicolás Amores Bueno. 
Guia.—Señor marqués de Someruelos. ' 
Alcañiz.—D. Francisco de Pedro. 
Villaviciosa.—Señor marqués de Pidal. 
Andújar.—Señor marqués de la Merced. 
Berga.—D. Jaime Gírona. 
Elche de la Sierra.—D. José García Gutiérrez. 
Allariz.—D. Matías Yañez de Rivadeneira. 
Posadas.—Señor marqués de Villaseca. 
Pego.—D. Ramón Campoamor. 
Córdoba.—Señor conde de Valdelagrana. 
Mora.—D. José Igual y Cano. < 
Luarca.—D. Salustíano González Regueral. 
San Vicente (Valencia).—D. Juan Bautista Ro

mero. 
Felanitx.—D. Miguel Roselló y Cervera. 
Játiva.—D. José Lino Soro. 
Valdeorras.—Señor conde ds Torre-Pénelas. 
Chantada.—D. Miguel Rodrigue/ Guerra. 
Ecija.—D. Andrés Lasso y Quintauilla. 
Se anunció que el Sr. Zaragoza renunciaba el 

cargo de diputado por Almagro. 
Quedó sobre la mesa el dictámen de la comisión, 

proponiendo se participe al gobierno la renuncia 
hecha por el Sr. Madoz del cargo de diputado, para 
que mande proceder á segunda elección en el dis
trito de San Pablo. 

Pasaron á las. comisiones varios documentos re
lativos á las actas de algunos distritos. 

El Sr. PRESIDENTE.—Orden del dia para maña
na: discusión de los dictámenes que han qufedado 
sobre la mesa. 00 M'j» ClJSq 

Se levanta la sesión. 
Eran las tres y media. 

MEJICO. 
La siguiente carta, de procedencia favorable A 

los franceses, contiene detalles desconocidos hasta 
ahora: 

«Méjico 27de Setiembre.—La gran preocupación, 
el deseo generaj es que venga cuanto antes el ar
chiduque Maximiliano. Las actas de adhesión á la 
monarquía continúan llegando todos los días, y 
cuando el ejército penetre al interior, vendrán las 
adhesiones de Querétaro, San Luis, Guadalajara, 
Zacatecas, Morelía, etc., y entonces habrá una ma
yoría de provincias y de población. 

La cuestión de los bienes del clero, la más deli
cada después de la pacificación del país, parece que 
vátyí recibir una solución satisfactoria. Los amigos 
de Juárez hacen correr la voz de que va á anularse 
la desamortización. Esto no es exacto. La verdad 
es que el clero no tiene ni ha tenido nunca la pre
tensión de que se le devuelvan esos bienes, y lo 
que ha hecho es lamentar el despilfarro ó robo que 
se ha hecho de ellos. 

Lo único que se piensa hacer, según parece, es 
revisar las ventas fraudulentas, porque Juárez no 
solo vendió todo lo que pudo, sino que lo hizo con 
tal desórden y mala fé, que hay casas que tienen 

. hasta cuatro adjudicatarios, de modo que el pobre 
inquilino no sabe á quién pagar. Todos se disputan 
la renta, y los jueces no saben qué hacer. 

Forey parte con la idea de que el archiduque de
be venir muy pronto. Va animado de buenas in
tenciones, y en general bien dispuesto hácia este 
país. Se le ha hecho visitar el colegio de minería, 

! el de medicina, la Academia de bellas artes, el 
Museo y todos los establecimientos notables, en 
¡os cuales se le ha obsequiado y ha quedado muy 
complacido. 

En las fiestas cívicas ha gozado de ciertas ova
ciones que parece le han agradado. El 16~dió A l -
monte un convite en palacio, de setenta cubiertos: 
más de la mitad fueron para franceses. Esta noche 
hay un concierto al que están convidados los gene
rales y jefes principales, 200 oficiales y 500 solda
dos, pues se da en el teatro Imperial. 

Los ayudantes de Forey van á ser nombrados ca
balleros de Guadalupe. A propósito de cruces, va 
á darse un decreto haciendo desaparecer las crea
das por guerras civiles, quedando solo las de la In
dependencia, Constancia y Guadalupe. 

Forey, que venia muy mal prevenido por ciertas 
gentes que viven en París, y cuyos nombres andan 
aquí en boca de todos, ha cambiado de blanco en 
negro, y parte con otras ideas. En sus brindis se 
ha conmovido mucho. 

¡ Algunas cartas de ahí acusan á este gobierno 
de reaccionario!... Nunca se ha consumado una re
volución con más dulzura que esta. Ni un indivi
duo ha sido perseguido por sus antecedentes, cosa 
sin ejempl-e en este país* ni un acto de venganza 
ni de arbitrariedad se ha cometido. El gobierno ha 
llamado á todos los hombres de buena voluntad, 
sin excepción de opiniones. Los puros no han res
pondido al llamamiento, por la misma razón que 

hace veinte meses se hacen los sordos. Esas gen
tes no forman un partido político, sino que son una 
pandilla que detesta todo gobierno regular y hon
rado, porque viven del desórden. 

Los pocos hombres decentes que se encuentran 
mezclados en el llamado partido liberal, temen 
siempre comprometerse. Cuando se, formó la jun
ta se les llamó y todos se excusaron, esperando 
ganar tiempo y el desenlace de las cosas. No se 
podía enviar á los municipales para obligarles a 
venir. Sin embargo, el prefecto pulítico y el mu
nicipal son dos honrados lib rales que han acepta
do estos-puestos de la regencia. 

'El general Bazaine es un hombre tan distingui
do en las armas como en la política. Su carácter 
es firme, pero afectuoso; su tacto exquisito, su 
instrucción varia, y ha comprendido muy bien su 
misión, que ha aceptado con mucha buena fé, y en 
la que prestará grandes servicios á los dos países. 
El 12 del entrante escribiré á Vds. otra vez. 

Llamo la atención de Vds. hácia la manera con 
que esté año se ha hablado de los españoles en 
esos discursos que siempre nos han insultado. 
Desde que la gente de órden manda se nos hace 
justicia, y el lenguaje que se usa hoy no puede 
ser más satisfactorio, sin embargo del terrible re
sentimiento que hay aquí, no contra España, sino 
contra D. Juan Prim.» 

MELILLA. 

Las dos correspondencias que publicamos á 
continuación dan curiosísimos detalles de los úl
timos sucesos ocurridos en aquella plaza. 

Melilla 1.° de Noviembre. 
El dia 27, á las cinco de la tarde, se les cogió á 

los moros fronterizos un cañón de á 12 y alg-unas 
espuertas de balas rasas y metralla que tenían 
ocultas entre la maleza y tierra movible de San
tiago, cuartel de los moros. Esta aprehensión fué 
hecha por el general de las tropas y el brigadier 
gobernador que, acompañados de un oficial y diez 
y siete artilleros, capturaron aquella arma }' út i 
les de guerra; durante este acto ocupaba las fal
das del alto Santiago el primer batallón de Ceuta; 
tal precaución se disimulaba haciendo evoluciones 
sin perder aquel terreno, según lo había dispues
to S. E. al tiempo de subir, desconfiando de las 
• ni' • iitci' "d' t r < ' Li ' P íi(»iOJlTíi7r/" ftn;/ o'J":)''« 
intenciones de los riffenos. 

El dia 29, á las siete de la mañana, recwió el so-
ñor brigadier gobernador de la plaza un parto, dol 
que fueron portadores dos moros (do canipo en el 
que le anunciaban l;i llorada eféí príncipe Muley-. 
Cercado las diez se observaron desde el anteoji-
11o de tierra algunos grupos riffeños de caballería 
y á pie, todos armados, que con voces insultantes 
y ademan hostil, comenzaron á reunirse en el pun 
to donde hacen su feria (Soco) j cuando ya se con
taban en número de 3 á 4,000 dieron principio á 
su gritería acostumbrada , haciendo' también des
cargas cerradas, señales de llamada disparando 
sus espingardas y tremolando los jaiques i ya que 
conocieron habían hecho las muy suficientes para 
avisar á las kabilas más lejanas, emprendieron su 
marcha, tomando por entre las sierras del Camello 
y Eurugú hasta la casa de la Marina, en donde les 
esperaba Otro igual número, los cuales, antes de 
que aquellos llegasen, se dedicaban á la misma 
fáena que los anteriores. 

Allí permanecieron reunidos hasta las tres de la 
tarde, que dispersándose en direcciones opuestas 
intentaban apoderarse de los ataques Tarara, San 
Lorenzo y Tesoríllo; pero en el momento que el 
gobernador conoció sus intenciones, ordenó que 
desde la batería ó torreón de Santa Bárbara se los 
disparase una bala rasa, puesto que no hacían caso 
de varias reflexiones que se les hicieron desde la 
plaza para que abandonasen aquellos puntos, pues 
además de no hacer caso de tales avisos se opusie
ron á que se colocase el blanco en el parage acos
tumbrado; pero en el momento en que el cañón so
nó se retiraron á buen paso, diciendo que sí no se 
les entregaba el cañón, harían fuego y no permiti
rían acercarse á Mulcy-el-Abbas. Visto que nada 
conseguían, empezaron á retirarse en grupos, sin 

• cesar sus avisos con disparos aquella noche, que 
la pasaron encendiendo hogueras y comunicándose 
unos partidos á otros con candeladas . lo que daba 
á entender que al día siguiente se ejecutaría la 
misma función. 

El día 30 ápenas comenzaban los rayos del sol á 
brillar sobre el campo ríffeño, se veían desde los 
puntos más elevados dola plaza reunirse las kabilas 
fronterizas á ella, las cuales salían por opuestos 
sitios, siéndola mayor parte de Trajana, Salmas, 
Cabreriza y Sierra del Eurugú, todos armados y 
racionados al día. y se reunían'disparando sus es
pingardas y levantando los jaiques á la par que 
otros encendían hogueras y daban descompasadas 
voces, costumbre que no suprimen aun cuando sea 
para una boda. Cuando ya cada grupo excedía de 
100, se junt aban en un gran llano que dista un k i 
lómetro de la emboscada que hay en la casa de la 
Marina, ó sea el principio de nuestros límites, há
cia las Salinas. Una vez apostados allí, siguieron 
haciendo disparos y formando grandes hogueras: 
después de las ocho se vió salir de una lejana em
boscada un grupo de moros llamados de Benesí-
car, cuya kabila es la más guerrillera y revoltosa 
de nuestras cercanías), los cuales, tremolando dos 
grandes banderas encarnadas, se unieron á la ma
sa que formaban todas las kabilas; en el momento 
que esta gran reunión de riffeños fué observada 
por el vigía del anteojillo de tierra, comunicó tal 
novedad al comandante de las tropas y gobernador 
de la plaza, los cuales habían pasado toda la noche 
en diferentes observaciones sobre las intenciones 
que habían notado el dia anterior en los riffeños. 

El comandante general, acompañado de su seño
ría el gobernador, pasaron al anteojillo, como pun_ 
toque domina todas las inmediaciones del campo 
infiel. Apoco de reunirse los riffeños, cuyo núme
ro excedía de 4,000, se empezaron á divisar grandes 
grupos de caballería militar marroquí, los cuales 
se dirigían al llano que hay en la Sierra del Came
llo, contestando con sus disparos á los que le ha
cían los riffeños á su llegada. Cuando el goberna-

dor de la plaza conoció que los moros recien llega
dos eran de rey, á juzgar por sus armas, tragos y 
chichías encarnadas en la cabeza, ordenó que se 
alístase la artillería déla plaza para hacer los ho
nores correspondientes al príncipe Muley. En efec
to, desde las nueve no ees iban de llegar grupos en 
número de 15,20 ó 30, y así sucesivamente conti
nuó aquel cordón hasta cerca de las doce, que co
menzaron á formarse las kabilas riffeñas en batalla 
en cinco y seis de fondo, y apresuradamente carga
ban sus espingardas. A poco de terminar la for
mación ríffeña. Se vió levantar hácia las.Salinas 
una gran, polvareda promovida por la caballería 
que acompañaba al príncipe marroquí, y antes que 
este llegase á las inmediaciones de la plaza, ya te
nia colocadas sus tiendas y vigilado su campa
mento en el Camello) la escolta ó. avanzada que 
había tomado posesión de éste punto y que se 
componía de 300 marroquíes4e caballería. 

A medida que los primeros caballos de la escolta 
de Muley iban llegando á la cabeza de la línea en 
batalla que componían las kabilas, hacían estas sus 
descargas de honor, observándose en veinte y 
treinta hasta terminar el paso de S. A. Después 
que todos hicieron el primer disparo, hacían su sa
ludo descargando sus espingardas apresuradamen
te; La columna del príncipe les correspondía con 
igual saludo. Cuando la división marroquí empezó 
á pisar nuestros límites, se oyó un punto de aten
ción dado por el corneta del vigía dispuesto por 
S. E., á cuyo toque se izó el pabellón nacional en 
los puestos militares y buques surtos en la rada; y 
al tremolar éste se hacia por las baterías la real 
salva dé ordenanza, á la que contestaban los mar- . 
roquíes y riffeños con sus espingardas, haciendo 
descargas cerradas, con las que siguieron aquellos 
por espacio de una hora. Cuando llegó el príncipe 
Muley al punto donde le dispusieron su campa
mento, ordenó que cesase el tiroteo de recibi
miento y se dispersasen las kabilas hasta el dia si
guiente, que tendría una conferencia con los jefes 
de ellas. El bajá, que como cónsul y depositario 
del tesoro existe en nuestra plaza, acompañado 
del administrador, salieron á personarse ante el-
Abbas. 

Esta tarde, cuando ya so ocultaban los últimos 
rayos del sol, salió el comandante general acompa
ñado de S. S. el gobernador y la mayor parte de la 
oficialidad de la guarnición con objeto do invitar 
á S. A. por si querían entrar en la plaza, y creemos 
que lo ha rehusado. . 

La'fuerza que trae Muley-el-Abbas de caballería 
é infantería es de G á 7,000 moros, quo no es gran 
có.sá para el número que reúnen los riffeños. de 
modo que si no se avienen, como es probable, tiene 
que armarse muy fuerte. 

Hoy estaba dispuesta la entrevista del coman
dante general con el príncipe Muley. poro no tuvo 
lugar, y según noticias será mañana; toda la tarde 
la han empleado los marroquíes en hacer fuego en 
descargas cerradas, quizá será ejercitándose. 

Según cuenta un jefe de los de Muley, en el ca
mino que han traído desde Fez le roiiaron los mo
ros del campo á la expedición dos baúles de dinero 
que traían para ayudar á pagar los terrenos de los 
límites; si esto es yerdad, será uu .niot1ivo para que 
el Abbas osló imtado con sus compatriotas. 

Melüla 1.° de Noviembre. 
Hoy ha tenido lugar la entrevista del general de 

nuestras tropas con el príncipe Müley. 
Por la mañana se acercaron á la inmediación de 

Santa Bárbara (52 marroquíes de caballería, los cua
les acompañaban al bajá que enviaba Muley con un 
parlamento para el comandante general, invitán
dole á celebrar una conferencia con él. 

Los moros de la escolta del bajá en el momento 
que el centinela del mencionado torreón les dió el 
alto, formaron en línea correcta, situándose el 
bajá en el centro de ella; acto continuo salió S. E. 
acompañado del señor brigadier gobernador y je
fes de los cuerpos, á quién seguía un piquete de 
cada batallón do la guarnición mandado por un su
balterno y un sargento; también llevaban la cha
ranga de Vergara, y cerrando la comitiva la escol
ta de S. E. Cuando el general se presentó al bajá, 
después de algunos momentos de conversación, 
volvieron grupas los marroquíes, y formando en 
dos filas, abrieron paso para que S. E. y nuestros 
piquetes fuesen en el centro. 
. Nuestras tropas, todas de media gala y forma,n-

do en columna, estaban prevontivamentc en el 
mantelete durante el parlamento. 

La entrevista que tuvo S. E. con el príncipe Mu-
lev en la tienda de campaña de éste último, duró 
dos horas, y dicen que le ofreció á nuestro gene
ral que cumpliría á todo trance con las demandas 
de España. A las nueve, concluida la conferencia, 
se retiró S. E.; al pasar por el frente de nuestras 
tropas se le tocó llamada de infahtes, retirándose 
acto seguido cada cuerpo á su cuartel. 

Las kabilas riffeñas siguen tenaces; veremos lo 
que el príncipe Muley consigue de ellas. 

Mucho es lo que se sufre en esta plaza con las 
calenturas, que ocasionan gran número de en
fermos. 

FERNANDO PÓO. 
Santa Isabel 31 de Agosto. 

Los resultados de esta colonización van corres
pondiendo á los esfuerzos que se vienen haciendo, 
pero es preciso trabajar sin descanso por la falta 

| de elementos y de personal que se advierte, sien
do necesario que los pocos empleados que aquí 
quedan se multipliquen para atender á todas 
partes. -: 

A pesar de todo, es muy lisonjero el estado de la 
colonia, que marcha con paso firme y rápidamente 
á su futuro y no lejano engrandecimiento, en tér
minos que se puede asegurar como muy próximo 
un resultado satisfactorio. 

La salud pública y la de la tropa son inmejora
bles desde que se comenzó el cultivo en las inme
diaciones de la capital, se hicieron desmontes y 
terraplenes y se desecaron pantanos, convirtién
dolos en magníficos prados naturales. 

El comercio crece y prospera visiblemente, y se 
están levantando en el puerto casas muy buenas 

en la población, y una porción de grandes almace
nes en terrenos que no cesan de pedir los comer
ciantes. 

La agricultura empieza á dar señales de vida. 
Con el ejemplo del gobierno, algunos particulares-
hacen pequeñas plantaciones de algodón, café, ca
cao, maíz y caña de azúcar, que todo se dá admira
blemente. 

Una casa americana ha solicitado 600 hectáreas 
de terreno, ofreciendo traer 300 trabajadores libres. 
Un rico negociante inglés vino hace poco más de 
un mes á estudiar las plantaciones del gobierno; 
me aseguró que marchaba á Inglaterra á formar 
una compañía para cultivar el algodón en estas is
las y que podría traer de la costa vecina hasta 
1,000 trabajadores con permiso de las autoridades 
inglesas; me consta que se le advirtió que aquí no 
se permitía ni toleraba la esclavitud, pero que po
día traer trabajadores contratados por un número 
de años que no excediesen de cinco. A todo se con
formó, pero no me atrevo á asegurar que realice 
su proyecto. 

Tengo la convicción de que si vienen los brazos 
suficientes para el gobierno colonial y para los par
ticulares que los piden con insistencia, antes de 
diez años estas ricas posesiones se bastarían á sí 
mismas sin ningún gravámen para la metrópoli. 

Continúan sin descanso los trabajos de la granja 
de estudio y observación que se empezó á formar 
á principio de año. Hoy se están arreglando las ca
lles y plazas de las seis hectáreas sembradas, y si
guen los desmontes en el resto de la hacienda. De 
los algodoneros de la primera hectárea, que se 
sembraron el dia 10 de Abril con semilla de Egipto 
y no muy fresca, se han remitido al gobierno mues
tras de capullos que se cortaron el dia 8 de este 
mes. Es algodón de muy buena calidad, á pesar de 
haber sido cogido dos días antes de cuatro meses 

^de sembrado. Los arbustos alcanzan hoy una al
tura de seis á ocho piés, otros tantos de diámetro 
y los troncos de cuatro á seis pulgadas de circun
ferencia. Las plantas de café y cacao siguen cre
ciendo en el mejor estado. 

El establecimiento de Santa Cecilia, á dos le
guas de esta capital, parece ya un pueblo. La gran 
casa de aclimatación, donde puede alojarse toda la 
compañía con jefes y oficiales y habitación para el 
gobernador, está del todo concluida. La que sirvió 
de barracón de confinados se ha convertido en una 
bonita casa de campo con huertas y jardín, y pue
den colocarse en ella todos los empleados cí.viles; 
y liac.e ocho dias se ha concluido una excelente 
caballeriza para veinte caballerías, con cuarto para 
los mozos y un granero ó sobrado capaz de conte
ner el maíz y el heno que se recoja para todo un 
año. A sus inmediaciones están las casas de bam
bú para krumanes y emancipados, las cocinas y 
demás dependencias de la casa. Hace un año era 
aquel sitio un bosque impenetrable, y hoy está 
convertido en una magnífica posesión en las me
jores condiciones de salubridad y con vistas en
cantadoras. 

La manutención de las caballerías sale poco mé
nos quo de balde. He calculado que con el trabajo 
constante de un emancipado, que cuesta cinco rea
les diarios, puede cultivarse y recolectarse maíz y 
forraje para mantener diez caballerías, pues aque
llos1 terrenos dan dos ó tres cosc(j¿ias al año con 
todo descanso. 

El camino que, allí conduce es buenísimo, y tan 
limpio como la mejor carretera de España. En este 
mes se han construido por los krumanes, y con 
maderas del bosque, seis puentes, dos de ellos de 
alguna importancia, para los seis riachuelos que 
hay que pasar, sin más coste que el valor de los 
clavos; puede muy bien marchar un carruaje hasta 
el mismo establecimiento. 

Esta era la estación fijada para que el goberna
dor hiciese otra visita á las posesiones dependien
tes de este gobierno, como lo hizo el año pasado, 
y tenia el proyecto de llegar, si le era posible, 
hasta San Pablo de Loando, colonia portuguesa, 
para estudiar prácticamente el cultivo y demás 
operaciones del algodón, por ser el único punto de 
toda la costa occidental de Africa donde se cultiva 
esta planta. Este estudio es muy necesario, pues 
que aquí nadie conocemos más que lo que nos d i 
cen los libros. Pero parece que no puede hacer por 
ahora este viaje, que duraría próximamente un 
mes, y le obligaría á abandonar esta isla cuando 
no se halla en ella el asesor para encargarse del 
ííobierno. 

: L R E I N O . 

MADRID 12 DE NOVIEMBRE DE 1863. 

S i como españoles y como liberales no pode
mos raénos de deplorar sinceramente el abuso que 
ciertas oposiciones están haciendo de la institu
ción de la prensa, por otra parte nos alegramos 
hasta cierto punto de que los encarnizados enemi
gos personales del gabinete se muestren á la opi
nión del país tales cuales son, en toda su repug
nante desnudez. 

La prensa o'donnellisla se queja un dia y otro, 
sin más razón ni justicia que la necesidad apre
miante que siente de atacar al actual órden de co
sas bajo lodos los aspectos posibles, se queja, de
cimos, de que el gobierno no permite que el pen--
Sarniento se manilieste con bastante libertad, y se 
presenta como víctima de la intolerancia ministe
rial. &l 

En primer lugar, podíamos preguntar á los 
o'donnelllstas, ¿con qué derecho se atreven á for
mular la mas leve queja, ni á despegar los labios 
en materia de libertad de imprenta; ellos, que 
con tan refinada crueldad aplicaron á sus adver
sarios por espacio de cinco años la vejatoria ley 
noeedalina; ellos, que inventaron las causas de 
real órdon y que agotaron cuantos recursos puede 
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suministrar la saña reaccionaria más implacable 
para ahogar la voz de la opinión pública, que se 
levantaba imponente á condenar sus desaciertos? 

Siempre que se trate de abusos ó coacciones 
gubernativas, reales ó fingidas, los o'donnellistas 
están obligados por su pasado á permanecer mu
dos , pues aun cuando se les restringiera la liber
tad de escribir, no barian sino expiar con un jus
to castigo las violencias que durante su domina
ción infausta cometieron contra sus adversarios 
de la prensa. 

Pero véase, sin embargo, la conducta que ob
serva el gabinete respecto á ellos y respecto de 
la prensa de oposición en general. El gobierno 
permite en este punto más de lo que buenamente 
habria derecho á exigirle, aun con la ley de im
prenta más lata. Las personas de los ministros, 
su vida pública y privada, su conducta pasada y 
presente se pone á discusión por los oposicionis
tas, no para analizarlas y juzgarlas con arreglo á 
este ó aquel criterio político, sino para tener oca
sión de prodigar á los individuos que componen 
el gabinete y á cuantos les prestan su apoyo, epí
tetos insultantes y frases las más ofensivas, sin 
detenerse ante la repugnancia natural que causa 
la mentira y la calumnia, ni ante las considera
ciones que imponen la urbanidad y el respeto de
bido al público. 

En este sistema de oposición personal y de 
«desvergüenzas,)) justo es decir que se distin
guen aquellos diarios que en el noble terreno de 
los principios no pueden hacer la menor objeción 
al gabinete Miraflores, pues los órganos de los 
partidos radicales como los del progresismo, si 
por efecto del interés común oposicionista suelen 
hacerse eco de las destempladas lucubraciones de 
la prensa o'donnellista, también es cierto que 
fundan de ordinario sus ataques, más ó ménos ra
zonables, en los principios políticos que cada cual 
está encargado de defender. 

Pero si la prensa o'donnellista pretendiera por 
un momento combatir al gabinete, no con insul
tos apasionados y violentos, sino con razones fun
dadas en doctrinas, ¿le fuera posible realizar su 
pretensión? Indudablemente que no. 

El o'donnellismo, usando de una hipocresía 
política que á nadie por fortuna logró engañar, 
proclamó desde el poder los principios conserva
dores liberales que este gobierno proclama y 
practica porque está convencido de su valor é 
importancia, pero que la administración pasada 
ni quiso ni supo realizar, porque á sus estrechas 
miras bastaba mantener al país engañado con 
una vana esperanza para que le dejara en libertad 
de continuar su torcida marcha. 

La hipocresía, dicen los moralistas, es un t r i 
buto que el vicio paga á la virtud, y efectivamen-
te el o'donnellismo escéptico y corrompido tenia 
necesidad de rendir homenaje al espíritu públi
co, favorable de todo punto á las doctrinas conci
liadoras y templadas que constituyen el dogma del 
partido conservador liberal; pero como sus pro
testas no eran sinceras, sus actos reaccionarios y 
atentatorios á los derechos constitucionales des
mintieron constantemente sus palabras. 

Esto comprendido, es evidente que la oposición 
de los o'donnellistas no puede versar sobre cues
tiones de principios, porque estos señores no tie
nen realmente ningunos, y si algunos aparentaron 
son los mismos que el actual gobierno proclama y 
practica sinceramente, corno el discurso de la Co
rona y los proyectos de ley en él mencionados 
vienen á probar. 

La oposición del o'donnellismo en cuestiones 
de conducta tendría que colocarse- en un punto 
de vista reaccionario, porque reaccionaria fué la 
marcha de la situación O'Donnell-Posada; pero 
estos hábiles políticos saben que esa fué la más 
poderosa de las causas que los precipitaron del 

. mando, y temen y dudan atacar al actual gabinete 
por demasiado liberal, aunque ya lo han intentado 
con general extraueza. 

La oposición del o'donnellismo no tiene, pues, 
mejor terreno donde colocar sus baterías que en 
el dei personalismo, y en él las ha colocado, rom
piendo un nutrido fuego que sin duda seria de 
muclío efecto si los proyectiles lograran alcanzar 
á las personas contra quienes se disparan; pero 
esas personas están fuera de tiro, y además las 
protege el escudo impenetrable de la opinión pú
blica, que juzgando con imparcialidad á ofendidos 
y ofensores, sabe estimar cumplidamente la tem
planza y abnegación de los primeros, y anatema
tiza como es justo el inconveniente y provocativo 
proceder del o'donneliismo despechado. 

Quos Deus vul( perderé, prius dementat: esa 
agregación heterogénea de individuos unidos un 
tiempo por ios lazos del presupuesto, y hoy por la 
esperanza de resucitar aquellos venturosos dias de 
abundancia y descanso; eso que se llama bando 
o'donnellista porque una persona constituye su 
bandera de combate á falta de principios, está 
condenado á la nulidad y descrédito más comple
to en castigo de sus enormes fallas, y para que 
su destino se acabe de. cumplir, la mano de la fa
talidad le empuja á la espantosa pendiente en que 

i e vemos colocado. El lenguaje virulento y agre
sivo de sus órganos periodísticos, la conducta des
leal de sus individuos , diputados por sorpresa la 
mayor parte, son señales inequívocas de la pró
xima muerte que aguarda á esa aberración de 
nuestra política contemporánea. 

Esgriman con furor sus vedadas armas los dia
rios o'donnellistas, que todos sus esfuerzos han 
de ser contraproducentes. Si quieren precipitar 
al gabmete en el camino de la violencia, se equi
vocan lastimosamente; el mejor castigo que á sus 
excesos puede dar aquel es entregarlos al fallo de 

la opinión pública, para que esta, comparando la 
condescendencia de la situación presente con las 
arbitrariedades y abusos de la anterior, la pacien
cia de los ofendidos con la saña é inconsideración 
de los ofensores, acabe de conocer á los hombres 
que durante cinco años oprimieron al país y que 
por encima de todas las leyes divinas y humanas 
trabajan para volver á dominarle. 

Lo confesamos con ingenuidad; esperábamos 
que La Política, en su segundo artículo JÜICIO 
DE CONCILIACION CON E L SR. D . ANTONIO DE LOS RlOS 

Y ROSAS, al exponer las quejas que abriga de este 
hombre político , se hubiese elevado hasta la es
fera de los principios, y que, sin descender al 
enojoso terreno de las personalidades y de ¡las 
rencillas y odios de partido y de fracción, hubie
ra concretado sus cargos de inconsecuencia, á fin 
de recibir una contestación noble, sincera , cate
górica y terminante. No es el mejor modo de 
promover una discusión razonada, tranquila y 
fructífera, el lanzar epítetos punzantes é injustos, 
envueltos en palabras benévolas y en protestas 
cariñosas. 

El Sr. Rios Rosas, que siente un profundísimo 
respeto á la prensa, que desea que todos los ac
tos de su vida pública sean examinados con es
crupulosa prolijidad, á los reflejos de una clara 
luz; el Sr. Rios Rosas, que se ha honrado siem
pre y que se honra con la amistad de los indi
viduos que componen la redacción de L a Políti
ca, no teme los juicios que se formen por dicho 
periódico respecto á su conducta, porque está 
seguro de que, si no los inspira una pasión bas
tarda, esos juicios no serán precipitados, y por lo 
tanto habrán forzosamente de serle favorables. 

El Sr. Rios Rosas conoce muy bien el estado 
actual de los partidos en España; observa el mo
vimiento político de las principales naciones del 
continente europeo; está penetrado de las necesi
dades urgentes de nuestro país y de los graves 
conflictos que pueden sobrevenir, y no contribui
rá ni directa ni indirectamente á envenenar las 
cuestiones ni á separar á los amantes sinceros 
del trono constitucional de doña Isabel I I y de 
las instituciones representativas. 

Es en vano el que amigos ó adversarios se 
obstinen en empujar al Sr. Rios Rosas hácia una 
política de exclusiones y de exclusivismo, porque 
no lo conseguirán, por más que le mortifiquen con 
dudas poco honrosas, que le zahieran con dardos 
punzantes, con insidiosas suposiciones. 

El hombre honrado, el estadista de espíritu le
vantado, el político que solo rinde tributo á prin
cipios y á doctrinas, que no pueden ni deben ser 
inmutables atendida la índole del sistema parla
mentario, descansa en sus actos y en la tranqui
lidad de su recta conciencia. 

Las hipótesis aTenturadas, las sospechas conce
bidas con ligereza, los recelos infundados, ni jus
tifican ciertas interpelaciones ni obligan á expli
caciones que rebajarían, no á la persona, sino la 
significación de la entidad política que repre
senta. 

Ni el gobierno, ni la mayoría del Congreso, ni 
el Sr. Rios Rosas han dado motivo alguno para 
que se les juzgue contrarios al pensamiento emi
nentemente liberal y conservador que ha ser
vido de enseña á cuantos apoyan á la situa
ción, y á cuya sombra, aunando sus patrióticos es
fuerzos, tratan de realizar una política expansiva, 
conciliadora y que ponga término á la funesta 
confusión que se quiere que sea el estado perma
nente de nuestra sociedad. 

La opinión, siempre respetable, de una parte 
de la prensa; sus excitaciones, más ó ménos i n 
tencionadas, cuando está abierto el Parlamento y 
cuando en su seno pueden y deben provocarse to
do género de explicaciones, no obligan de manera 
alguna á empeñar una discusión periodística, má
xime cuando la colectividad política que repre
senta el diario que excita á esa discusión se baila 
dividida en dos grupos rivales, que se odian cor-
dialmente, que se hacen una guerra sorda, encu
bierta, pero encarnizada, por más que aparezcan 
unidos por el interés común de derribar lo exis
tente; cuando esos dos grupos juzgan de muy 
distinta manera al Sr. Rios Rosas. ¿En nombre de 
cuál de esos grupos cita nuestro apreciable cole
ga L a Política á un acto de conciliación al señor 
Rios Rosas? ¿A cuál de esos dos grupos repre
senta L a Polít-ica en la prensa? ¿Cuál es el dog
ma de ca'ia uno de ellos? 

Sin que esto sepamos, ¿es posible discutir, es 
posible probar la consecuencia política del señor 
Rios Rosas? 

Examínense los actos del gobierno actual, exa
mínese cuanto ha pedido el Sr.,Rios Rosas desde 
la oposición, y dígase si el gabinte Miraflores no 
ha realizado con sus proyectos y con sus actos y 
palabras las exigencias del Sr. Rios Rosas. 

Este es el verdadero terreno de la discusión. 
La cuestión de personas no fijará jamás al se

ñor Rios Rosas, porque está seguro de que solo 
han de influir en la marcha de la política de un 
ministerio conservador liberal los que realmente 
sean liberales conservadores, y cuyos nombres no 
pueda con justicia rechazar el país. 

iPolítica de exclusionesl ¿Y con qué derecho 
se pueden hacer esas exclusiones, oyendo solo la 
voz de la pasión y de los odios, que son la rémora 
constante de todos los adelantos que la nación re
clama, y que han sido la causa de la desaparición 
de la mayor parte de las situaciones que se han 
sucedido desde hace mucho tiempo? No: el señor 
Rios Rosas no oirá más acento que el de la pa
tria, que demanda abnegación de todos sus hijos; 
que exige desinterés, cordura y una prudencia á 
prueba de los más rudos ataques. 

El Sr. Rios Rosas no faltará á lo que debe á su 
Reina, á su patria y á su consecuencia política. El 
Sr. Rios Rosas no se separará un ápice de la sen
da que sigue, y en unión de la mayoría parlamen
taria, unidos estrechamente por los lazos de los 
principios conservadores-liberales, marcharán 
juntos á realizar sus propósitos, dignos del aplau
so de los hombres imparciales. 

Si á Xa Política urge mucho el aclarar ciertas 
posiciones, debe empezar por el deslinde del campo 
desde donde escribe, para que podamos enten
dernos. 

Si sus artículos del martes y del miércoles di
rigidos al Sr. Rios Rosas van encaminados única
mente á procurar que se desvanezcan las dudas 
que al parecer abriga respecto de este hombre 
político, puede estar seguro nuestro colega de que 
no tendrá nunca justificado motivo para dejar de 
considerar y de respetar en él su elevada inteli
gencia, su severísimo carácter, su noble corazón, 
-que le constituyen en una de las figuras más im

portantes del gran partido liberal conservador y 
de toda la política española. 

La lectura de la. Semblanza del Sr . Alonso Mar
tínez que publicaron los periódicos vicalvaristas 
L a Política y E l Diario*Español nos ha produ
cido una impresión dolorosa. Ya no se combaten 
los actos públicos de los ministros, sino su per
sonalidad, pero de una manera que causa asom
bro á los hombres imparciales de todos los par
tidos. 

Decíamos ayer que los inspiradores de nues
tros colegas que tienen asiento en el Congreso 
debían manifestar en aquel augusto recinto lo que 
se atreven á decir en los periódicos, pues allí se 
opondrían semblanzas á semblanzas, biografías á 
biografías, historias á historias. Interin esto no 
suceda, nosotros vamos á presentar á la conside
ración de los lectores algunos datos |que hemos 
podido recoger de la vida política del digno señor 
ministro de Fomento. Leyendo uno y otro traba
jo, y comparándolos entre sí, la opinión pública 
fallará en favor de la verdad y de la justicia. 

Alejado de Madrid el Sr. Alonso Martínez desde 
la edad de veintiún años, y entregado exclusiva
mente á las tareas de su profesión de abogado, si 
bien conocía á los partidos políticos, no los habia 
visto de cerca, y no era fácil asegurar cuál seria 
su actitud como diputado. 

El señor ministro de Fomento empieza la car
rera pública el año de 1854. 

Sus discursos y sus votos en las Córtes consti
tuyentes demuestran que no pertenecía á ningún 
partido radical, como suponen intencionadamente 
los patronos de L a Política y de E l Diario Espa
ñol. El Sr. Alonso Martínez, como acérrimo de
fensor de una institución veneranda que los siglos 
se han encargado de conservar para gloria de la 
España, y súbdito leal de la augusta señora que 
ocupa el trono, representante de las libertades 
patrias, votó en favor de la monarquía. Presentó
se en seguida á la deliberación de la Cámara una 
proposición del Sr. Sánchez Silva para que se abo
liera la contribución de puertas y consumos, y 
el actual ministro de Fomento votó en contra. A 
consecuencia de los resultados de esta votación, 
desfavorable al gabinete, manifestaron sus indi
viduos deseos de retirarse. Muchos diputados se 
asustaron de su propia obra, y convocaron apre
suradamente á una reunión. Después de haber 
usado de la palabra los hombres más importantes 
de aquella Asamblea, pronunció el Sr. Alonso 
Martínez un discurso que le valió, no solo un triun
fo parlamentario, sino los elogios y los plácemes 
de L a Epoca y del mismo Diario Español, que 
hoy le combate ciega y apasionadamente. Hé aquí 
sus palabras: 

«El respetable Sr. Alonso Martínez, joven dipu-
»tado por Burgos, que tuvo la fortuna de arrebatar 
»ayer á la Asamblea, siendo la expresión del senti-
»miento de la mayoría, y creándose desde el mo-
»mento una reputación sólida de orador, habló en 
»mismo sentido que los Sres. San Miguel, Olóza-
»gay Olea. Sus palabras, así cómodas del marqués 
»del Duero, Olózaga, San Miguel y Madoz, electri-
»zaron á la reunión.—Los Sres. San Miguel, Olóza-
»ga, marqués del Duero, Infante, Alonso Martínez 
»y Olea, que hablaron con gran patriotismo en favor 
»de la unión del partido liberal, fueron aclamados 
s>para constituir la comisión.» 

El resultado de aquella sesión fué que se nom
bró una comisión compuesta de los Sres. San M i 
guel, Concha, Infante, Olózaga, Madoz, Sánchez 
Silva y Alonso Martínez para que se entendiera 
con el ministerio, como en efecto se entendió. 
De entonces data la importancia política de la 
persona que hoy está al frente del ministerio de 
Fomento. Tenemos ya que votó en favor de la 
monarquía y en contra de la abolición de la con
tribución de puertas y consumos. Pero aún hay 
más, si queremos averiguar á qué partido políti
co pertenecía. Uno de los discursos más nota-
bles, bien podemos decir el mejor que ha pro
nunciado el Sr. Alonso Martínez, fué en defensa 
del Senado vitalicio. No pasaron muchos dias sin 
que su voz resonara en el Parlamento. Tra tá 
base de decidir si la Milicia ciudadana, como 
fuerza pública, debía concedérsele el derecho de 
petición. El jóven diputado por Burgos negó á 
aquella ese derecho, dando una prueba de valor 
poco común en aquellos momentos en que todos 
trataban de halagar á las masas. 

Podemos decir ya queelSr. Alonso Martínez an
tes de subir al poder se manifestó contrario á la-
abolición de las puertas y consumos, al derecho de 
petición de la Milicia, que se consideraban enton
ces como las sagradas conquistas de la revolución 
de Julio. Oradores antiguos y bien reputados no se 
hubieran atrevido á lanzar el guante en esta oca
sión. Hízolo el Sr. Alonso Martínez porque vislum
braba un partido fuerte, robusto, de unión cons
titucional, que lo mismo se opusiera á la libertad 
desordenada que á la restricción absoluta. 

La actitud que tomó en el Parlamento, y laposi-
. clon que se hizo en él como orador, le llevaron 

al ministerio el 5 de Junio de 1835. Bajo el pun
to de vista político, fiel al espíritu de todos sus dis
cursos en el Congreso, apoyó durante su ministerio 
la política que representaba eL general O'Donnell 
en aquella situación, compuesta de elementos he
terogéneos que no podían fundirse, y que más 
tarde acabaron, como era natural, por separarse 
bruscamente y con estrépito. 

Siete meses después, el Sr. Alonso Martínez 
hizo dimisión del cargo de ministro. Sabido es 
que en los últimos dias del año 1855 se reunieron 
los ministros, los señores de la comisión encarga
da de redactar la Constitución, el presidente y v i 
cepresidente de las Córtes, para resolver si ha
bria de publicarse desde luego la Constitución, ó 
se esperaría á que estuvieran discutidas y apro
badas las leyes orgánicas. El Sr. Alonso Martínez 
creia urgente normalizar aquella situación de tal 
manera, que la Corona pudiera dirimir pacífica y 
constitucionalmcnte cualquier conflicto entre los 
altos poderes de la nación. En esta cuestión capi
tal dejaron solo al actual señor ministro de Fo
mento; y de los demás concurrentes á la junta, 
únicamente el Sr. Ríos Rosas, hoy digno presi
dente interino de la Cámara popular, se puso de 
su lado. En aquellos dias se insurreccionó la guar
dia del Congreso, acontecimiento de todos conoci
do, y el Sr. Alonso Martínez reclamó la adopción 
de medidas enérgicas, haciendo esta cuestión de 
gabinete. Sus compañeros no estimaron conve
niente esas medidas, y entonces creyó deber pre
sentar su dimisión, no ya por la insurrección del 
Congreso, sino porque habia tres poderes indiso
lubles, que dificultaba alguno de ellos la alta 
gobernación del país. Dada cuenta al Congreso 
de la modificación ministerial, pronunció el señor 

Alonso Martínez las siguientes palabras, que pro
dujeron honda sensación: 

«Señores: Hadicho mi amigo el Sr.La Serna que 
»los hombres públicos no se deben á si propios, y 
reconociendo esta verdad, creo que debo algunas 
»palabras al Congreso. Pocas serán, porque me obh-
»gan á guardar cierta circunspección y reserva las 
circunstancias y mi posición un poco difícil y ern-
»barazosa. Yo empiezo por declarar que por lo que 
s>hace á mí, todos los rumores anteriores á la pre-
5>sentacionde mi dimisión carecían completamente 
»de fundamento. ¿Qué motivos tenia yo para reti-
í>rarme del gabinete? Desde que tuve la honra de ser 
»llamado á los consejos de la Corona sin merecerlo, 
»aunque sin solicitarlo, no he perdido la confianza 
»de S. M. Tampoco he tenido ningún voto contra
mo en las Córtes en ninguna de las cuestiones de 
»mi departamento: podía citar uno por uno los tra
bajos legislativos que he traído aquí, y en todos 
»he obtenido una mayoría considerable. Cons-
»titucionalmente no podía por lo mismo salir del 
»ministerio sino por desacuerdo en cuestiones de
terminadas en el seno del gabinete. Ha habido 
»un suceso y una cuestión dada, en la cual he te-
»nído la desgracia de estar en disidencia con 
»alguno de mis compañeros. He creído, seño-
•»res, examinando el estado de las provincias, el 
»estado de los ánimos en Madrid, la política del 
»gobierno y los elementos de que se componía 
»el gabinete, que, tal como estaba constituido, 
»este no podía hacer el bien del país sin algu-
»na modificación al ménos, y entonces, señores, 
»he presentado mi dimisión, cumpliendo con un 
»deber de patriotismo. La crisis la he provoca
ndo yo; la responsabilidad de esa provocación 
»es mía; los progresos de la crisis y su solución 
»no me pertenecen. No diré más; creo que los se-
»ñores diputados apreciarán los motivos de mi 
»reserva. Concluyo rogando á mis compañeros, por 
»lo mismo que la situación es grave, más grave 
»quizá de lo que se piensa, que aprendiendo en la 
»experiencia propia y en los ejemplos de los extra-
»ños, ahoguemos disensiones de familia, y nos 
»pongamos al lado del gobierno, que bien necesita 
robustecerse, si el país ha de salvarse.» 

A su salida del ministerio volvió á la comisión 
de códigos, habiendo tenido la honra de ser nom
brado consejero de Ultramar. 

En este periodo de aquellas Córtes se fundó 
el centro parlamentario. Sus iniciadores fueron 
los Sres. Concha, Cortina, Ríos Rosas, Collado, 
Cantero , La Serna, Alonso Martínez y Alvarez. 
Celebraban sesiones continuamente hasta que so -
brevino la revolución de Julio. Respondiendo el 
Sr. Alonso Martínez al llamamiento del gobierno 
de S. M. , se encargó del gobierno civil de Ma
drid, con no poco riesgo de su persona. El pen
samiento que llevó al gobierno civil se refleja en 
dos proclamas notables que dió al público madri
leño y en la composición de la diputación provin
cial y ayuntamiento. 

Habiendo caído el gabinete presidido por el ge
neral O'Donnell, el Sr. Alonso Martínez presentó 
la dimisión siguiendo la suerte de sus antiguos 
compañeros. Entonces volvió los ojos á la profe
sión que tanto le habia halagado antes de salir á 
la vida pública. 

A l ser llamado al poder el señor duque de 
Tetuan se le han ofrecido las plazas de minis
tro y fiscal del tribunal Supremo de Justicia, y 
consejero de Estado, admitiendo solamente el car
go honorííico de vocal de la comisión encargada 
de redactar un código de aguas. 

Sus discursos en las últimas legislaturas, y su 
posición en la Cámara, es bien conocida de todos 
para que nosotros debamos recordársela á los 

; hombres de L a Política y E l Diario Español. 
¿Ha sido consecuente el Sr. Alonso Martínez? 

En las primeras sesiones de las Córtes constitu
yentes se declaró partidario de la verdadera unión 
constitucional, y no ha faltado hasta ahora á su 
propósito. Los que variaron de ideas y de conduc
ta fueron los hombres de Vicálvaro, ofreciendo 
lo que luego no han querido cumplir. El Sr. Rios 
Rosas, el Sr. Alonso Martínez y los disidentes 
permanecieron firmes en sus puestos, viendo agi
tarse á su alrededor los o'donnellistas. Por fortu
na de España vino un gobierno que aplicó sus 
principios á la gobernación del Estado, y le pres
taron su débil apoyo. 

El Sr. Alonso Martínez se honra de formar par
te de un gabinete que lleva á las Cámaras la refor
ma constitucional, aplazada durante cinco legisla
turas; los proyectos de ley de ayuntamientos, de 
imprenta, electoral, de enjuiciamiento criminal, de 
unidad de fueros en la milicia, de aguas, de refor
ma del Código de comercio, y otros muchos emi
nentemente liberales, y que se propone realizar 
el desestanco de la sal. 

Cuando se tiene una historia tan limpia, cuando 
en tan corto tiempo se han prestado tantos y tan 
brillantes servicios, bien se puede sufrir las dia
tribas de hombres apasionados, confiando en el 
fallo del país que á todos hace justicia. 

que en Berlín se cree, por el contra • 
alianza austro-franco' P 61 COntrario. 

El Morning-Post anuncia que la reída Victoria 
ha recibido la carta autógrafa del emperador Na
poleón que contiene la invitación á un Congreso. 
Según este diario, han salido de la córte de Fran
cia otras trece cartas relativas al mismo asunto, 
que han sido dirigidas á las naciones siguientes: 
Rusia, Prusia, Austria, España, Turquía, Italia, 
Portugal, Dinamarca, Suecia y Noruega, Bélgi
ca, Grecia, Holanda y la Confederación Germá
nica. 

Los periódicos ingleses y austríacos continúan 
haciendo comentarios sobre el discurso del empe
rador. Cree el times que la reunión de un Con
greso no hará más que retardar la guerra; el 
Daily-Neivs examina la política de Inglaterra bajo 
el punto de vista de los tratados, y no admite que 
el modo que el gobierno británico ha tenido de 
ceder las islas Jónicas constituye una violación de 
esos tratados. 

Los periódicos ministeriales de Yiena no mo
difican su primera opinión. El Ost-Deutsche Post 
pretende que la proposición de un Congreso es la 
confesión del aislamiento en que se encuentra 
Francia respecto á las demás potencias; es, se
gún este diario, una tentativa de alianza con los 
pueblos, y asegura que la invitación imperial pue
de provocar una coalición europea. 

La mala fé que se nota en esta manera de in
terpretar el discurso del emperador la explica 
una correspondencia de Yiena en que se dice que 
se cree muy posible en algunos círculos diplomá
ticos una inteligencia entre la Francia, Rusia y 
Prusia. 

Pero si se examinan los periódicos prusianos, 
so ve que esa inteligencia está lejos de existir y 

alianza austro-francesa 
La Gaceta Nacional de Berlín 
ipoleon I I I haya podi" 

sin haberse asegurado 

en 

Napoleón I I I haya podido pensar en un pm,le ^ 
sin haberse asegurado de antemano H n ? ^ 
sion de la mayoría de las potencias • n a(W 
más el pensamiento del emperador ^ 

¿lie paz manifestado por la Francia el ^eo 
La toc^/c/ P ^ / o piensa lo mismo Vf1 ra que la alianza del Austria con ta F 'y • 

sólidamente cimentada. anc'aesi4 
Nótase, pues, gran divergencia entrP i 

niones de la prensa austríaca y las de la 
Los periódicos italianos son casi todo^f3Íaila-

bles al discurso imperial; hasta los más av ^ 
y que ordinariamente atacan la política f^1^ 
confiesan la gran importancia que han??3^ 
gobierno imperial sus declaraciones, que «T al 
gun la Gazetta del Popólo, propias de Se' 
tencia que tiene conciencia de sí misma ^ 

No se sabe todavía de una manera POM' 
efecto producido en Polonia por el discu - el 
emperador; pero un artículo del Czas de ĉ 0 ^ 
autoriza á creer que esa impresión habrá l \ ¡ \ ^ 
profunda como favorable. 00 tan 

El Czas acoge la idea de un Congreso 
una reunión de todas las potencias europea Ue 

^ Pocos proyJ0/ dría servir para desbaratar no 
egoístas. En cuanto á Polonia, 
que no son tanto los destinos de este país lo? 
aependen de la Europa, como los destinos Hb ^ 
les de Europa los que dependen de la solucioné 
la cuestión polaca. 

Las últimas noticias militares de Polonia an 
cían recientes victorias obtenidas por los pola11.11" 
en el palatinado de Mazowic. 

Correspondencias de Nueva-York del 30 de (V 
tubre llegadas á Liverpool en el City-of-Lmer¡i' 
cuentan que los confederados han sufrido un dê ' 
calabro en un pequeño ataque dirigido contra el 
cuerpo del general Hooker, no lejos de Chalta-
noga. 

Dicen algunos periódicos que el Consejo de mi
nistros se reunió ayer en el palacio del Condeso 
con asistencia del Sr. Rios Rosas, presidente in
terino de la Cámara popular, y que el consejo se 
prolongó algunas horas, dando motivo á diversos 
rumores. 

Los ministros se reunieron efectivamente en el 
despacho de la presidencia del Congreso, pero el 
digno presidente de la Cámara no asistió al con
sejo; no teniendo, por lo tanto, fundamento algu
no los rumores que se hicieron circular, partien
do de un hecho á todas luces inexacto. 

Elegido el Sr. Rios Rosas presidente interino 
de la Cámara, pasó, como es costumbre, á pala
cio á presentar sus respetos á SS. MM. 

L a Epoca, con este motivo, dice haber oído 
que el presidente de la Cámara tuvo una conver
sación política con S. M . , en laque se mostró 
animado de un espíritu de áraplia conciliación, tal 
corno la imponen las circunstancias á todo hom
bre público que píense en el porvenir. 

Nosotros no sabemos si la conversación versó 
sobre el punto que indica L a Epoca. Lo único 
que podemos decir es que S. M. honró como 
siempre con su proverbial benevolencia a\ á'm¡iw 
presidente de la Cámara popular. 

Aplaude L a Epoca la declaración hecha en el 
Congreso por el ministro de la Gobernación, de 
que el gabinete estaba resuelto á no tomar parle 
alguna en las votaciones del Congreso relativas á 
las actas de sus diputados, aunque defenderia, 
cual era su deber, la conducta del gobierno en la 
lucha electoral. 

Al rectificar últimamente el suelto publicado 
por E l Diario Español, acerca de la disposición 
dictada por el ministerio de la Guerra, sóbrelos 
militares del ejército de Ultramar que son elegi
dos diputados, no hemos atribuido dicha resolii-
cion al señor duque de Tetuan, una vez que diji
mos que la real órden era de 1.0 de Junio de 
este año, época en que aquel ya no se hallaba ai 
fíente del referido ministerio.—Dijimos, si, q"6 
el señor marqués de la Habana habia procurado 
cortar los abusos á que daba lugar la prácíica 
que se observaba, y respetando las apreciacioofo 
de nuestro colega, insistimos en que es ntós eci 
tativo dar definitivamente de baja en e! ejé!"c] 0ein. 
las posesiones ultramarinas, con pérdida del 
pleo, sueldo y abonos de tiempo, al m^f W 
investido con el carácter de diputado, vuelve ^ 
península, que conservarle todas esas ventajas uj 
evitar los inconvenientes, puesto que ó se deja ^ 
cubrir la plaza que deja en Ultramar, conmenosc ^ 
del servicio público, ó si se cubre se inliere 
tercero el perjuicio que E l Diario Español lantf ^ 
Del primer modo no se verá ya que.uüJ uAo 
solo vive en Ultramar un año, por el simple n 
de permanecer cinco en la península como 1 
tado, conserve el empleo que se le CODCe .V 
su pase á aquel ejército, cobrando el 311 , a(j0 
mismo, que es un 125 por 100 más el e 
que el de España, y sin que se cubra la ^ ^ 
precisamente en donde son tan necesarias 
ses de oficiales de alguna graduación. 

En cuanto á lo del capricho raro ^ r L ^ 
to?*es, suponemos que lo habrá dicho E l ^ 
Español ignorando que el subsecretario ^ , ^ 
bernacion representa el distrito de la Cani ^ 
de el año de 1846, lo que no se consigue 
mente sin contar con grandes y ari'alfa^n(jida-
patías, de lo que es buena prueba que la c 
tura de D. Pedro de Cuenca ha sido vow ^ ^ 
unanimidad, y sin que se hayan absteniu ^ ^ 
mar parte en la elección más Q^.0,0' di?trito, 
electores de los que componen el total ae' bada 
según consta en el acta que ya ha sido «t ̂ [ T ^ 
por el Congreso; resultado que no es " r¡o de 
ñar si se atiende á que el señor subseci JJJ ^ 
la Gobernación se grangeó la &ratltl1 , res ve-
que tantas veces le ha otorgado 'sus P0deSll3 iT 
lando constantemente por el desarrollo 
reses. 

inci-
Sin debate y sin que ocurneia n i ^ ^ 

dente, se aprobaron ayer en el tong 
decimos en otro lugar, muchas actf;• iína ya a 

El número de las mismas se aj* _ se ^ 
doscientas, de modo que de un d)a ^ion deflflillV 
tará en el caso de proceder á la e CCCK» ^ ^ 
de la mesa conforme á lo dispuesto eu ^ 
lo 32 del reglamento. . x romuníc^c1!!-

En'la sesión de ayer se leyó "na ^ |a 
del Sr. D. José de Zaragoza r e n u ^ c i ^ 
tacion por el distrito de Alma0rü, 

..ce: 

Cberano 
Vranci 

• - Ulla prc 

.t(,<llficil 



El Reino.—Jueves 12 de Noviembre de 1863. 

ir uno de los de Granada porque 

eD &hó Brabo es el designado para re-
gr Gonza al Congreso el distrito vacan-
QV en SL la renuncia del Sr. Zaragoza, 
"efecto 00 'd 

](,<; subsecretario del ministerio ÚÓ 
?r. Secasjdo designado para presidir la ce

de preparar las bases del convenio ha 
3 ' í ^ , ¡Uon internacional de los ferro-car-
!ÍeíPi4 Y Francia. 
p j e E5?3" -jauden varios periódicos esta de-
'V1^011 e recae en un antiguo é ilustrado 
'^300/ ^ e se ha distinguido en todos los 
^Dari0'offiisiones ha desempeñado. 

0 ? * 
• de Barcelona, hablando del general 

^/J'Tdice entre otras cosas lo siguiente: 
i-pOliD6"' o-Donnell, al aliarse con el Sr. Mon, 

cene gQ cuerpo y alma en poder de los|po-
.ant^e8^6;^ liberal, ha matado su personali-
^IÍ^ tirado por la ventana su iniciati-
^polítlC^o ê ser el moderador de las dos frac-
t hs je ia situación que representó. El 
,í!ieSr̂ -T)onnell es ahora otro de los muchos se-
* dales que guerrean por su cuenta en el 
^-;'eU apolítica española, otro de aquellos re-
^ barones de la edad media, con su peque-

,e cortesanos, con sus trovadores y j u -
' 3 sus aventureros, prontos á abandonar-
.;jrf5)coQ , „as contra él desde el momento en 

i romper ***** 
' o ro sol se levante 

Ividaremos nunca los grandes servicios que 
A al Pais' Per0 recor<iaremos siempre 

i»Pres Drofundo los que con más prudencia po-
^ erle prestado. Disculpamos en otro tiempo 
\ L ' itada é inoportuna entrada en el poder; 
¡.precip1 j —¿nos reprobar su inmotivada ,0 podémosmenos 
' rada salida, y sobre todo su incalificable 
.̂ esali Aa ahnra que en este país de lealtad ha Wueta de amn», H r 

tado un grito de universal reprobación, 
d inera l O'Donnell, á pesar de su sangre fria, 
Querer encumbrarse demasiado, ha padecido va-

^ 
_jg ayer tarde en el Senado los m¡-

orosVíos individuos todos de la comisión de 
litación al discurso de la Corona, han apro-

unánimemente el proyecto de contestación, 
Z probablemente será hoy leído en el Se-

Dice La Tribuna Española: 
.E!Diario Español publica ayer un artículo dedi-

^iX*. oposición, dándole consejos acerca de la 
ta que, en concepto de nuestro colega, debe 

tfjuir. 
También nosotros nos atreveríamos á aconse-
¡rle que, obrando según lo exigen la lealtad y la 

titud, dejase de estar enfrente del gobierno á 
•-jen deben la mayor parte de sus individuos la 
nra de sentarse en el Congreso, después do ha-
¡i estado sentados á la mesa del presupuesto.» 

lunimada discusión á que están dando lugar 
enelseno de la comisión del Congreso las actas 
de Sato Domingo de la Calzada, prueba la im-

'lad con que está procediendo la mayoría 
rjfsla gravísima cuestión. 
No podemos aceptar muchas de las apreciacio-

^ que contiene el discurso del elocuente dipu
to vencido, Sr. Cardenal; pero somos los pri-
sros en hacer justicia á su talento y á sus gran-
te dotes oratorias. 
^ Hablando de esta discusión E l Contemporáneo, 

Sea como sea, es lo cierto que hombres como 
?lSr. Cardenal deben estar siempre en el Parla
mento, porque son una gloria para el partido á que 
?erfenecen. Terminado el discurso de nuestro ami-
n.pormásque hoy estemos momentáneamente 

ios, usó de la palabra el candidato electo 
• Martin Tosantos. y con una franqueza que le 

• comenzó su réplica expresando su deseo de 
«elSr. Cardenal viniese al Parlamento. Procu-
p̂robar que era ageno á las maniobras electora-
• 'e que el Sr. Cardenal se había hecho cargo, 
Amando este honroso debate con un abrazo de 

*08 adversarios.» 

h una polémica que L a Discusión sostiene con 
' ^ / o , dirige al partido progresista las si
rles palabras: 
-ue ganamos con atacar hoy al partido progre-

; ̂  nos pregunta el colega. Desde luego acredi
t a nuestra clara y razonada oposición, que no 

e relación, ni mancomunidad, ni aquiescen-
fcrod Parte ^ la democracia, en esa incierta, 

esde luego contradictoria maniobra progre-
^ >en ese trastrueque de principios que en el 
:e t ^ se observa, en ese arrepentimiento con 

Ilto favorece á los partidos reaccionarios, 
- zo es ya bien público. Y aun ganamos mu-

Vŷ S ̂  no queremos decir, pero que la pene-
ê nuestros tectores comprenderá, y que 

•.!1,nto sea posible iremos iniciando en los ar-
" í^e á su tiempo pensamos publicar.» 

;Yrnai Reina' siguiendo los impulsos de su 
^teal COIrazon' ha '-ndultado de la pena de 
,¡a ^ soldado del regimiento infantería de'Ta-
;4pinj-0í0(lu¡l ta y Cuaquejo, que debia ser 
;"-Me n 6 en San Pedro de Ababides, pro-
•;tra Urense, por haber disparado su fusil 
• ' ^ ^"J61, de aquella parroquia, obede-
Vam S ^ á instir,tos sanguinarios, á pa-

'^a nnr0KaS; y ,/l Manuel Cast i l lü ' Yecino de 
' por nonncidio cometido en dicho puebl 

ŝcr 

Creo que la Prusia y la Italia han manifestado 
ya su opinión favorable. El gabinete de las Tulle-
rías cuenta con la adhesión también de Portugal, 
de Suecia. y espera la de España. Si al Austria se 
le dan garantías no opondrá obstáculos insupera
bles; pero las dificultades provendrán principal
mente de la Inglaterra, y las tengo casi por inven
cibles. 

No se equivoquen Vds., empero; si el Congreso 
naufraga entraremos en un porvenir desconocido, 
que no será la guerra inmediata, pero que en corto 
espacio de tiempo producirá una perturbación y un 
cambio general en Europa, ^ . A - ' J 

Vencida la insurrección de Polonia, cual lo será 
este invierno tras un martirio terrible, resuelta 
de una manera ó de otra la cuestión de Méjico, la 
Francia prescindirá de reconocer el Sur, y la Rusia 
hará, dentro de su dignidad, grandes concesiones 
á Polonia. Apartados estos obstáculos, la Rusia, 
la Francia y la Italia se entenderán á costa de las 
potencias tradicionales y conservadoras. El Aus
tria tiene hoy en sus manos el reconstruir el edifi
cio europeo sobre las bases posibles. Si, por el con
trarío, se deja arrastrar á la política egoísta y des
confiada de la Inglaterra, está perdida. 

La votación del Congreso español ha sido juzga
da aquí acaso con más imparcialidad que en esa. 
Tal vez se habría deseado que el Sr. Mon hubiese 
reservado sus fuerzas para el voto de la mesa de
finitiva, y que hubiera entablado alianzas con al
guna de las fracciones más afines de la mayoría. 
Pero nadie se hace la ilusión de que la presidencia 
del Sr. RÍOS Rosas es un triunfo para el ministerio 
Miraflores y que las cosas continuarán un mes 
como se encuentran.» 

^ o s L de la caí)ital de Francia á uno de ^ ^ colegas: 

:JÍWjh0ras los Principales soberanos de En 
^^COT!1 recibido Ia Evitación de Napoleón I I I 
r0t>0- lies greS0 qUe anuncia 60 el discurso del 
^•rra *v^Í0 de a(luellas monarquías, como In -
íCio*es ttPa,na y 0traS (1Ue S0U re^idas Por ins-
> oberan entarias' acomPañará á la carta 
^ ePraJU?a comunicacioa que los embajado-

les est^ eerán !Í Ios gabinetes cerca de los 
W Í̂wLaCrê tad0S' E1 a r a d o r espera 
S^üde * í0n' ha Sid0 aco&ida en Francia 
>naPro?lUraSm0y.queei1 EuroPa ^ canal010 ^ u n f a Sen,saci0U' sera robustecida por 

Í tÍVo} u ^ m^ 61 ̂ enad0 y del Cuerpo leí 
%ab]'SuPoniendose al mismo M TI.-
Qn qesta política. ^ lhiers muy 

: de'un ctÍear ^ Va a s - ^ acogida 
eS eUr0peU0̂  Con^eso ^ n d r á cerca de 10SV 

Por un escrito reciente de M. Fernando de Les-
seps se sabe que la compañía universal del canal 
marítimo de Suez ha resuelto que una de las prin
cipales calles de Ismailia, ciudad que se levanta 
rápidamente en las márgenes del lago Tímsah, lleve 
el nombre de S. M. el Rey de España, D. Fran
cisco de Asís, protector de la empresa. 

Este homen ije de respeto y consideración que 
la compañía del canal marítimo de Suez ha tribu
tado á S. M. el Rey es una evidente muestra del 
aprecio en que tiene su elevado patronazgo y de lo 
mucho que estima el interés que S. M. muestra en 
los progresos de una obra de tanta trascendencia 
para las ricas posesiones que España tiene en los 
mares de Oriente, progresos que S. M. se digna 
encomiar en cuantas ocasiones se le presentan, con 
una elevación de sentimientos que honran en gran 
manera á la misma empresa y á la augusta perso
na que los demuestra. 

En prueba de estos asertos, copiamos á conti
nuación la respuesta que en nombre de S, M. el 
Rey ha dado recientemente su primer ayudante de 
campo el Excmo. Sr. D. José Lemery á la comu
nicación que le pasó el delegado de la compañía en 
España al remitirle, con algunos otros objetos 
análogos al asunto, la Memoria de la última junta 
general. 

Dice así este documento: 
«MAYORDOMÍA MAYOR DE S. M. EL REY. 

Palacio 9 de Octubre de 1863. 
Sr, D. Antonio Brusi y Ferrer.—Muy señor mió: 

He tenido la honra de poner en las augustas ma
nos de S. M. el Rey mi señor la carta que V. se ha 
servido remitirme para dicho fin con su apreciable 
escrito de 26 del anterior, entregándole al propio 
tiempo un ejemplar déla Meiñoria leída en la úl
tima junta general del canal marítimo de Suez, 
otro del informe dado por Al. Hawkshaw, presiden, 
te de la sociedad de los ingenieros civiles de Lón_ 
dres, y juntamente un plan en relieve de dicho ca_ 
nal y del de agua dulce derivado del Nilo, que tu" 
vo V. la honra de incluirme; S. M. lo recibiu to_ 
do con particular complacencia, previniéndome se 
lo manitieste á V. así, como el quedar agradecido 
á su memoria y atención. 

S. M., qAe desde el principio ha mirado con e 
más vivo interés cuanto tiene relación cbn tan co
losal proyecto, ha leído muy atentamente ambos 
documentos y ha examinado asimismo los precio
sos mapas y plan en relieve que los ácompañan 
sintiendo una verdadera satisfacción al ver que la 
ejecución práctica de las obras corresponde á los 
cálculos üe ia ciencia y ofrecen ya la seguridad 
completa de la fácil y pronta reulizacion de tan 
grandiosa empresa, circunstancia que en estos 
momentos ha llamado muy agradablemente la 
atención de S. M., no solo por los beneficios que 
ha de reportar á la nación española, sino también 
por lo mucho que puede contribuir á dulcificar y 
liacer ménos sensible los males causados en F i l i 
pinas por el último terremoto. 

S. M. me da al propio tiempo la o'rden de mani
festar á V. la satisfacción que ha tenido en recibir 
por su conducto unos trabajos tan perfectos y de 
mérito tan marcado, y la complacencia que siente 
en contribuir á pagar un justo tributo de admira
ción al digno presidente D. Fernando de Lesseps 
por el celo, laboriosidad e inteligencia que ha sa
bido desplegar en este importante trabajo que 
tanto le honra, añadiendo un título más á la gra
ti tud de los españoles y a la señalada estimación 
particular de S. M. 

Soy de V. con toda consideracion afectísimo se
guro servidor Q. B. S. M.—José Lemery.» 

. 

permiso correspondiente, Parecía que la cosa no 
podía llevarse á mayor extremo; pero no sucede 
así, puesto que el diario oficial de Varsovia ha 
publicado otro bando del mismo jefe de policía, ge
neral Lewchine, que es el complemento déla arbi
trariedad y de la ridiculez: v 

«Desde el 10 de Noviembre, dice el nuevo bando, 
deberán las mujeres observar en su trage las pres
cripciones siguientes: el sombrero debe ser de d i - • 
versos colores, y si es negro, deberá estar guarne
cido de flores ó cintas, pero no de cintas blancas. 
Se prohibe llevar plumas negras ó blancas en 
sombreros negros. 

Se permite llevar capuchones negros, pero con 
forro de color, con tal que este no sea blanco. Se 
prohiben los velos negros, los guantes negros, las 
sombrillas negras ó negras y blancas, igualmente 
que los chales, los pañuelos, las corbata ,t los pa
ñuelos de mano, los vestidos de color negro ó ne
gro y blanco. Las capas, los albornoces, las pelí-
sas, los paletots y otras prendas de abrigo podrán 
ser negros, con tal que no se mezcle en ellos el 
blanco.» 

Véase aquí á un director de policía dictando le
yes á la moda y conviríiendo el periódico oficial 
en periódico de modas. 'Pocos síntomas revelarán 
con más elecuencia la odiosidad con que es uni-
versalmente mirada en Polonia la dominación rusa. 

El Sr. D. Gabriel Secades, segundo jefe de la di
rección de estancadas, ha sido nombrado comen
dador de número de la orden de Isabel la Católica. 
El Sr. Secades es un celoso y antiguo funcionario, 
merecedor por sus servicios de esta atención. 

.Según una carta de Sevilla, para el 1-i esperan 
los duques de Montpensier á su sobrino el conde 
de París, que se alojará en su compañía en el pala
cio de San Telmo. 

Parece que dentro de pocos días se encargará de 
la dirección de La Libertad el ilustrado y elocuente 
escritor Sr. D. Víctor Cardenal. 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
54 d,, no publicado. 

El diferido á 49-85, publicado. 
La deuda del personal á 29-85 d., no publicado, 

ULTIMA H O R A . 

SENADO, 
Sesión del dia 12 de Noviembre. 

Abierta á las dos y media, bajo la presidencia del 
señor marqués del Duero, leyóse y fué aprobada 
el acta de la anterior. 

Leyóse la lista de senadores propuestos; se dió 
cuenta del nombramiento de presidentes y secreta
rios de algunas comisiones, y entrándose en la ór-
den del dia, el secretario !Sr. Calonge empezó la 
lectura del proyecto de contestación al discurso 
de la Corona, proyecto de todo punto favorable á 
los propósitos del gabinete. 

En el banco azul se hallaban los señores minis
tros de Estado, Guerra y Gobernación. El general 
O'Donnell estaba sentado enfrente del ministerio. 

Concluida la lectura del proyecto, el Sr. Rodrí
guez Camaleño pidió la palabra para proponer una 
prorogacion del plazo de dos días señalados para 
discutir el proyecto, fundándose en la importancia 
de los puntos que abraza el discurso y la conve
niencia de meditarlos detenidamente. El Sr. Pre
sidente, conformándose al reglamento, no accedió 
á la proposición del Sr. Camaleño. 

Al cerrar este alcance, el señor ministro de la 
Gobernación quedaba dando lectura al Sonado del 
proyecto de ley de ayuntamientos. 

CONGRESO. 
Sesión del dia 12 de Noviembre. 

Se abrió á las dos y media, bajo la presidencia 
del Sr. Ríos Rosas, y se aprobó el acta de la ante
rior. 

,SQ dÍQ cuenta, del dictamen de la comisión de ac
tas proponiendo la fiprobaeion de las de algunos 
distritos que. aunque contienen reclamaciones, no 
afectan la validez de la elección. 

Quedan aprobadas varias actas de los Sres. Ba
llesteros, Tenorio, Herreros, Camachu, Jura-Real^, 
Polo, Malats, Díaz, barón de Cortos, Lupez Do
mínguez, Ibargoitia, Campos, Bañuelos, Ngaña, 
Zaragoza, García Gómez, Serrano y Serrano, Her
rero,, Amores Bueno, Somecuelos, De Pedro, mar
qués de Pidal, marqués de la ^lerced, Girona, (lar-
Cía Gutiérrez, Yañez, marqués de Villaseca, Cam-
poamor, Valdelagrana, Cano, Regueral, Bautista 
Robledo, Albareda, conde de Torres Pénela. Lasso 
Quintanilla, Montevírgen, Calzada, Conquista. 

i d Sr. Ortega hace algunas observaciones, á que 
contesta un señor secretario. 

Se levantó la sesión á las tres ménos cinco mi
nutos. 

El domingo último fueron recibidos en audien
cia pública en el palacio de las Tullerías, por el 
emperador y la emperatriz de los franceses, los 
tres embajadores annamítas. En la misma mañana 
los annamítas habían enviado regalos á todos los 
ministros, á los empleados de la servidumbre del 
emperador, al ministerio de Negocios extranjeros 
y á todas las personas con quienes han estado en 
relación. Esos regalos consisten en cajas incrusta
das y doradas, en lacas^ en marfiles, en té, en tro
zos enormes de canela gruesa y preciosa, que no se 
conoce en Europa, en rollos de tela de seda, en 
muestras de moneda de Cochinchina, de plata y 
oro, colocadas estas últimas en ornamentos de fili
grana y seda á manera de amuletos. Pero lo que 
han enviado á todos han sido sacos de azúcar blan
ca en polvo y paquetes de azúcar cande, sustan
cias de las más estimadas en Cochinchina. 

Entre los objetos ofrecidos á SS. MM. figuran 
muebles en laca, neceseres de marfil, dos enormes 
colmillos de elefante engastados en plata, dos 
cuernos de rinoceronte engastados en oro, un pa
lanquín construido por el modelo del que usa el 
emperador de Annam y destinado al príncipe im
perial, un hermoso sable guarnecido de oro y una 
vaina de concha trasparente, un dragón de oro, un 
trozo de madera olorosa que representa una gruta 
célebre y sagrada del país. Pero el objeto más in
teresante es un gran tapiz de paño encarnado en 
el que se hallan bordadas en oro las cien trasfor-
maciones del carácter del alfabeto cochinchino, 
que significa longevidad. 

Dimos cuenta hace días del monstruoso y re
pugnante bando que el jefe de la policía de Varso
via habia dictado prohibiendo vestir de luto en 
Polonia, á no ser por muerte de padre, madre d 
marido, y aun teniendo para eso que proveerse del 

C R O N I C A G E N E R A L . 

La señorita Palti, que se presentará esta no
che en el teatro Real, es el objeto de todas las con
versaciones: alimentémoslas con algunos detalles 
más. La célebre artista posee cinco idiomas: el 
alemán, el inglés, el francés, el italiano y el espa
ñol. Este último lo habla admirablemente y lo con
sidera como su lengua patria. Uno de sus más vi
vos deseos ha sido siempre visitar la España; para 
ella es el país más poético del mundo.—Yo no cree
ré que valgo, decía antes de anoche á varias seño
ras distinguidas que se han apresurado á visitar
la, si no gusto á mis compatriotas. Cuando se dijo 
que quedaría en París para reemplazar á las artis
tas que no han tenido la suerte de agradar en los 
Italianos, como ya estaba consentida en su viaje 
á Madrid, manifestó á la empresa que si no canta
ba antes en nuestro teatro no se presentaría en el 
de París. El ensayo general de L a Sonámbula ha 
captado á la prima donna las más vivas simpatías 
de sus compañeros. Naudin figurará dignamente 
al lado de la diva, que se propone probar que no 
todos dejan de ser profetas en su patria. 

—Las novedades teatrales abundan en proyec
to. En el Príncipe prosiguen con actividad los en
sayos del drama de espectáculo Los secretos de la 
vida. También han empezado los del drama de Gar
cía Gutiérrez Venganza catalana,'y loa de las come
dias B l miércoles y Una lección conijugal. Para este 
mismo teatro ha concluido el Sr. Marco una co
media en tres actos titulada La gloria y el purga
torio. 

En Novedades se ensaya el drama que, con el tí
tulo Las dos madres, ha traducido el Sr. Pastorfido 
del drama italiano María Giovanna, en el que tan 
justos aplausos alcanzó la Sra. Santoni. 

En la Zarzuela veremos muy en breve La nivln 
di Pórtici, en laque se presentará una célebre bai
larina á desempeñar el papel de protagonista. 

En el Circo la comedia de Santistéban, Nubes del 
hogar, será puesta en escena á fines de este mes. 

Por último, el teatro de Variedades va á abando
nar el repertorio, para ofrecer al público obras 
nuevas. 

Con esto y la llegada de la Patti, los aficionados 
al teatro están de enhorabuena. 

—En la estación del ferro-carril ha ocurrido 
un suceso bastante original, la noche del último 
domingo, á la llegada del tren que venia de Zara
goza. 

Uno de los empleados de la estación, i lspMH 
que los viajeros habían desocupado los wagones, 
encontró en uno de estos, de segunda clase, un pe
queño bulto que le pareció olvidado por algún pa
sajero. Lo cogió y no pudoíméuos de sorprenderse 

al escuchar un gemido que salía del bulto. Asom
brado lo descubrió, y encpntróse con un pobre niño 
recién nacido que lloraba amargamente. 

La mujer, del empleado, por fortuna, estaba 
criando á otro niño suyo, y alimentó á sus pechos á 
la desventurada criatura.' 

Y entretanto andará M, Bernabó por esos mun
dos de Dios, al lado de su sangrienta corte de fie
ras, sin acordarse de las madres,,, ¿qué hemos di
cho? de las mujeres criminales que olvidando su 
sagrada misión, abandonan los pedazos de su alma 
del mismo modo que pudiera abandonarse un per
ro con hidrofobia. 

—Un nueve planetilla, que será el 79 en la sé-
ríe cronológica de los conocidos actualmente, ha 
sido descubierto el 14 de Setiembre último en el 
observatorio de Ann-Arbor. 

Creemos que estos descubrimientos planetarios 
no concluirán hasta la consumación de los siglos. 
Tal es de inmenso el espacio en que giran. 

— E l emperador de los franceses ha concedido 
por decreto de 12 de Octubre próximo pasado la 
cruz de gran oficial de la orden de la Legión de Ho
nor al capitán general de las provincias Vasconga
das D. José Orozco: la de comendador al brigadier 
D. Antonio Ulibarri; lade oficial al primer jefe del 
batallón de cazadores de las Navas, D. José Salce
do: la de caballero, al segundo comandante D. An
selmo Rodríguez, y la cruz al capitán D. Eusebio 
García y al teniente D. Diego Delgado. 

—En la calle que se Uarna ahora de Pelayo se 
veía anteayer delante de una puerta, sentado so
bre una silla en medio del arroyo, el cadáver de 
una mujer, y frente á ella un fotógrafo con su má
quina haciéndola el retrato. Todos los chiquillos 
de aquel barrio y multitud de personas admiraban 
este nuevo ensayo de fotografía fúnebre. 

'—Según dice un periódico, ya ha pedido don 
José Salamanca licencia al ayuntamiento para 
empezar la edificación de catorce manzanas que 
trata de levantar detrás de su palacio de Recole
tos, A l efecto ha presentado los planos correspon
dientes, y es de e'sperar que, concedida en breve la 
autorización, dentro de un año esté ya formada la 
nueva, extensa y elegante barriada que ha de con
vertir el indicado sitio en uno de los más notables 
de la córte. El asunto se halla ya á informe del in
geniero municipal. 

—El comandante general de Chalons (Saone y 
Loira) acaba de cumplir cien años. Los oficiales de 
la guarnición y las personas más principales del 
país han acudido á felicitar á este veterano en el 
día de su cumpleaños. Eljgeneral se halló en la 
mayor parte de las campanas del primer imperio, 
y conserva aún excelente cabeza, no obstante su 
avanzada edad. 

—Parece que lord Palmerston se niega abierta
mente á pagar la indemnización qi|e por via de 
desagravio le exige el marido de la jóven á quien 
se supone ha seducido, fundándose en que no ha 
habido por su parte violencia alguna, y que por el 
contrario, él habia caído incautamente en las redes 
que aquella sirena le tendiera. 

Lo creemos muy fácil en \a candidez del noble 
lord. 

—Anteayer tarde llegó á esta córte el reverendo 
padre Félix, de la Compañía de Jesús. Vive en la 
plaza de las Salesas Reales. 

—Una noticia, que más bien parece referirse al 
siglo XV que al XIX, tenemos que comunicar á 
nuestros lectores, advirtiendo que, si bien parece 
pertenecer al género leyendesco, es completamen
te histórica y cierta en todas sus partes. 

El caso es que,, tras quince años de ausencia, ha 
regresado á España nuestro compatriota D. Anto
nio María Triay, segundo piloto que había sido de 
la carrera de Indias, y actualmente rey dimisio
nario. 

El Sr. Triay está escribiendo sus Memorias, que 
deben ser en extremo curiosas; porque entre sus 
aventuras y desventuras, cuenta nada ménos las 
de haber sido apresado por los bárbaros de las is
las Palaos, vendido como esclavo y elevado á la 
autoridad'suprema, esto es, á rey ó King arreolae 
del Estado atencal que se halla al N. de aquel ar
chipiélago, conocido por Oceanía ó Polinesia orien
tal, de que forman uno de los diez y siete grupos 
las mencionadas islas Palaos. 

Más de trece años ha sido rey poderoso de aque
llos pueblos nuestro segundo piloto, en cuyo es
pacio de tiempo ha procurado suavizarlas costum
bres sanguinarias de sus súbditos, arriesgando 
Más de una vez la existencia por tan humanitario 
objeto. |! olnui 

Las islas Palaos. aunque pertenecientes á Espa
ña, no han respetado el paiDellon español; más se
gún noticias del Sr. Triay, que actualmente se ha
lla en Madrid (y lleva consigo un jóven palao), hoy 
dia podrían1 acercarse á aquellas costas nuestros 
buques, seguros de;hallar ouen acogimiento, 

—Para hacer un prestidigitador una suerte de 
escamoteo, se dirigió al primer muchacho que en
contró entre sus espectadores. • 

-¿Crees tú que el duro que tiene aquella señora 
en la mano, lo pueda hacer pasar á tu bolsillo sin 
moverme de aquí? 

—No, señor, no lo creo. 
—¿Aunque veas qué así se verifica? 
—Es que no puede verificarse. 
—¿Y por qué? 
—Porque no tengo bolsillo. 
Bajo una razón de tanto peso, quedó aplastada 

toda la prosopopeya del prestidigitador. 
—Empiezan á creer algunos que las antiguas 

armas de fuego son más mortíferas que las moder
nas. Esta deducción se desprende, al ménos, de 
los siguientes datos: En Austerlitz, la pérdida de 
los franceses ascendió al 1-4 por 100; la de los rusos 
al 30, y la de los austríacos al 44. Kn Wagram, los 
franceses perdieron 13 por 100 y los rusos y prusia
nos 14. En Waterlóo perdieron los franceses 36 y 
los aliados 33. En Magenta, los franceses 7 y los 
austríacos 8. En Solferino, 10 los franceses é ita
lianos y 8 los austríacos. 

—Preguntaba una señora al más célebre de 
nuestros modernos pintores: 

—Y V,, ¿á qué se dedica? 
— Vo. senpra, contestó aquel, soy pintor. 
.—r-jJesusl repuso aquella, y qué miedo me da ver 

á Vds. subidos en los andamios! 

—En la estación del ferro-carril de Bilbao fun
ciona un reló que pudiera llamarse vigilante de 
guarda-agujas, pues tal es el destino que tiene. Un 
hilo conductor lo pone en comunicación con el 
guarda, quien está obligado á tocarlo, dejando im
presa la señal de la hora y aun minutos en que lo 
ha tocado, en un papel graduado que gira al mis 
mo tiempo que la máquina del reló. De aquí se ín 
Aere que si falta la señal en el papel á una hora 
dada, indica sin duda alguna que cí guarda ha fal
tado de su puesto en aquel momento, ó bien que 
se ha domído. Toda la vigilancia que se tenga so
bre esta clase de empleados es poca seguramente, 
pues de ellos pende la vida de centenares de per
sonas. 

—Ya ha salido de Inglaterra para su destino 
el último de los cinéo buques encargados de tras
portar el cable telegráfico que ha de colocarse des
de la entrada del golfo Pérsico hasta Mekra. La 
extensión total del cable es 1.250 millas náuticas, 
las cuales se han fabricado á razón de 50 á la se
mana. 

—Ha sido condecorado conlagran cruz de Isabel 
la Católica el limo. Sr. D. Félix Janer, decano del 
profesorado español, en premio de su larga carrera 
de cincuenta y cinco años de enseñanza, distin
guidos servicios y numerosas obras médicas que ha 
publicado. 

de este distrito, creo de mi ^be hacer p e n e_ 
que me retiro de la lucha electoral, no pW et te 
mor que pueda abrigar de una derrota sino poi 
que el estado de mi salud no nermite dedicarme a 
las tareas habituales del citado cargo. 

Aun todavía no se sabia si se procedería a reno
var las diputaciones, cuando una comisión de los 
electores más infiuyentes de esta sección paso a 
mi retiro de verano á rogarme volviese a repre
sentarlos, puesto que no encontraban persona mas 
á propósito. Grande fué la pena que en aquel me
mento sentí; pero la esperanzado que. Dios me
diante, restablecida mi salud, podría dedicarme 
otra vez al mejoramiento de mi pueblo natal, me 
consoló en algún tanto. 

En efecto: el dia que, despojado de la dolencia 
que me aqueja, pueda abandonar el lecho, me de
dicaré al en-?randecimiento de este desventurado 
pueblo, qiie7 colocado en una situación topográfica 
muy desfavorable ve crecer á otros y él se aniqui
la; 'pero pronto verá correr la veloz locomotora 
por su fértil suelo, trayendo la alegría y riqueza á 
estos habitantes. 

Si, sí. ese será mi lema de hoy en adelante; y si 
añadimos á esto la unión y concordia entre todos 
los habitantes, tendremos un pueblo pacífico, que 
con la esperanza puesta en el porvenir, aspira á la 
resurrección de su apogeo. 

Loor al que á tal estado nos ha conducido; larga 
vida le conceda el cielo para que su protectora 
mano pueda esparcirse á todos lados: loor al que 
estrechando las distancias nos ha traído al estado 
presente, tantas veces apetecido; loor, en fin, ásus 
consecuentes amigos, que apoyándolo en el contra
tiempo, cuando les sonfeia la suerte no se negaron 
á entrar en explicaciones honrosas y llegar al té r 
mino que tanto él anhelaba. Pero al hablar de ami
gos, debo hacer una distinción : los hay pira con 
el más consecuentes quizá que los jefes de los 
partidos para con sus correligionarios; que mori
rían antes que verificar una apostasía; y otros. . 

COMUNICADO. 

Sr . Director ^ EL REINO. 

Muy señor mío: Habiendo dicho un periódico 
progresista (cuyas opiniones sustento) que me 
presentaba candidato para la diputación provincial 

No concluiré, Sr. Director, sin manifestar que el 
diputado que se propone no puede ser más á pro
pósito, y no dudo que los electores todos de esta 
sección le honrarán con tan distinguido cargo. 

Sírvase V. insertar estas líneas en su aprecia-
ble periódico.—De V. afectísimo amigo seguro ser
vidor Q. B. S. M. 

JOSÉ SÁNCHEZ VILLAKUEVA. 
Montefrío 8 de Noviembre de 1863. 

8 B 0 C I 0 F R E L I G I O S A . 

SANTOS DE MAÑANA. San Eugenio I I I de Toledo, 
San Estanislao de Koska, y San Homobono, con
fesor. 

FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la 
de San Millan, donde por la mañana habrá misa 
cantada, y por la tarde completas y procesión de 
reserva. 

Kn la iglesia de Jesús Nazareno se celebrará el 
culto acostumbrado á su divino titular, y en las 
Trinitarias, por la tarde, se .practicarán los ejer
cicios de instituto por la congregación de los Sa
grados Corazones de Jesús y María. 

Continúa por la tarde la novena de la Virgen 
del Consuelo, en la parroquia de San Luis. 

En la capilla del Santísimo Cristo de la Salud 
habrá misa mayor con manifiesto y sermón, en'ac-
cion de gracias por favores recibidos de tan mila
groso Señor Crucificado. 

Sigue celebrándose por la noche la devoción 
del mes de las ánimas del Purgatorio, en Italia
nos, en el Cármen Calzado y en San Ignacio, sin 
sermón. 

Por la'noche predicará en la Bóveda de San Gi-
nés D. Juan Francisco Guerra, y en el oratorio del 
Olivar D. Félix López Soldado. 

S E C C I O N C O M E R C I A L . 

BOLSA DE M A D R I D . 
Cotización del dia I I de Noviembre de 1863. 

FONDOS PÚBLICOS. 
Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 

54-5. 
Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 49-90 c. 

50 y 49-90; á plazo. 49-90, fin cor. vol. 
Deuda amortizable de primera clase, no publica

do, 57. -
Deuda amortizable de segunda clase, no publi

cado, 30-25 d. 
Deuda del personal, publicado, 29-70. . 
Deuda municipal de sisas del ayuntamiento de 

Madrid, con 2 1/2 de interés anual, no publica
do, 55-50 d. 

Obligaciones municipales al portador do á 1,000 
reales, 6 por 100 de interés anual, no publicado, 

Sfe-ISir 8IHA'7 A <l\mh::. 
Acciones de carreteras, emisión de 1.° de Abril 

de 1850, do á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publica
do, 101-75. A A * <'í 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 102. 
Idem de l.0de Junio de 1851, de á 2,000 rs., 

publicado, 100-50. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs., no 

publicado, 99-25. 
Idem de 9 de Marzo de 1855, procedente de la de 

13 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs.', no publicado, 
97-50 d. 

Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 rs., no 
publicado, 99-75 d. 

Idem de obras públicas de 1.° de Julio-de 1858, 
no publicado, 99-90. 

Provinciales de Madrid, 8 por 100 anual, no pu
blicado, 103-50 d. 

Idem del canal de Isabel I I de á 1,000 rs., 8 por 
100 anual, no publicado, 112 d. 

Obligaciones del Estado para subvenciones de 
ferro-carriles, publicado, 98-90. 

Acciones del Banco de España, no publicado, 
220-60 d. 

Acciones de la metalúrgica de San Juan de A l 
ca ráz. no publicado, 68 d. 

Obligaciones hipotecarias del ferro-carril de 
Isabel IT, de Alar del Rey á Santander, con inte
rés de 6 por 100 reembolsables por sorteos á'137 
1/4 por 100, no publicado, 110 d. 

Idem id., segunda série, 3 por 100 de interés 
anual, no publicado, 52. 

Acciones de los ferro-carriles de Lérida á Reus 
y Tarragona, no publicado, 85 p. 

Obligaciones de id. id. id. , no publicado, 90 d. 
CAMBIOS. 

Lóndres á 90 días fecha, 49-85 d. 
París á 8 días vista, 5-18 d. 

E S P E C T Á C U L O S . 

TEATRO REAL. A las ocho y media de la noche. 
—Primera representación de la señorita Adelina 
Patti.—ZÍÍ Sonámbula. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. Alas ocho de la noche. 
— E l mundo por dentro.—Baile. 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho de la noche.— 
E l arte de ser feliz.—Baile.—Pobres mujeres. 

TEATRO DE VARIEDADES. A las ocho y media de 
la noche.—^ amor y el interés.—En la cara está la 
edad. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho de la no
che.—Los Jlagyarcs. 

TEATRO DE NOVEDADES. A las ocho de la no
che.—El drama nuevo en esta córte, en verso, en 
cuatro actos y un prólogo, titulado Don Juan di 
Serrallonga,óLos bandoleros délas Ghiillerias.^-Bzile. 

Editor responsable: D. MANUEL MARTÍNEZ. 

Madrid: 1863.-~Imp. üo¡ M. Tollo, Preciados, rt 



El Reino.—Jueves 12 de Noviembre de 1863. 

SECCION DE ANUNCIOS DE E REINO. 
~————-~—• ^ 

S e r e c i b e n e n l a s o f i c i n a s d e l p e r i ó d i c o . G a l l e d e P r e c i a d o s , n ú m , 5 7 , y e i l 

C o m i s i ó n C e n t r a l d e A n u n c i o s , c a l l e d e l a M i s e r i c o r d i a n ú m . 2 : 

La grande estension que acabamos de dar á nuestro diario, nos permite ofrecer formalmente 
á los anunciantes habituales y á los que deseen valerse de este medio de publicidad, la mayor 
exactitud en la inserción de los anuncios, cosa que no siempre nos era antes posible, por 
grandes que fueran nuestros deseos, á causa de la falta de espacio con que luchábamos. 

Removido aquel obstáculo, las sociedades, las empresas y los particulares que quieran 
anunciaren E l Reino, con tino y oportunidad, imitando en esta parte lo bueno de los estran-
jeros, conoc-rán prácticamente las ventajas de la publicidad en un diario de las condiciones del 
nuestro y cuya circulación se verifica principa'mente entre las clases imas acomodadas de la 
sociedad. 

Bien podemos asegurar á los anunciantes, sin temor de inducirles á error, que los réditos del 
Los anuncios estranjeros no se reciben sino por conducto d 1 señor don C. A. Saavedra, en 

pequeño capital invertido en los anuncios de este periódico, han de ascender á un tanto 
á la conveniencia de anunciar en periódicos de la nainraip, ci fabuloso. Y por lo referente á 

es tan evidente que no necesita probarse. 
Por lo que toca á los precios variará el tipo con arreglo al uimero de inserciones d 

anuncio v á los caractéres de letra que el anunciante d^see emplear, para lo cuai se cue :i 
una gran variedad; pero siempre serán módicos en estremo, puesto que E l Reino 
Tuero0 aspira en esta'sección á' favorecer el desarrollo de las sociedades, del comercio8 
industria. 

Los anuncios se reciben en la Comisión Central de Anuncios, calle de la Misericor(j-
1 mero 2, y en la adrniniaracion de E l Reino,cú[e de Preciados, «üm. 57 

París, rué de R/chelieu, número 97. 

LA TUTELAR. 
COMPAÑIA GENERAL ESPAÑOLA DE SEGUROS MUTUOS SOBRE LA VIDA 

Delegado regio, Sr. D. Francisco Dumont y Calonjií. 
Junta de vigilancia.—D. Tomás López de Barges.—D. Guillermo Rolland, banquero.—Excelentí-

smo Sr. ü. Lucio d el Valle, ingeniero civil.—D. Santiago de Velasco é Ibarrola, banquero y propie
tario.—b. Juan Stuyck y Lloret, gpfe de administración .—limo. Sr. D. Luis Diaz Pérez, abogado.— 
D Juan Francisco Diaz, gefe de administración.—Excmo. Sr. marqués de Heredia.—1). CiríacoTejerdo, 
médico—Exmo. Sr. D. Felipe del Rivero, teniente general.—limo. Sr. D. José de Osorno y Peralta, 
gefe superior de administración.—D. Antonio Maria Puig, coronel y cajero de Ultramar.—D. Jos Her
menegildo Arairola, abogado y propietario.—D. Juan Ignacio Crespo, abogado (vocal secretario). 

Director general, Sr. D. Pelro Pa?cual de Uhagen. 
Situación de la Compañia en 22 de octubre de 1863. 

Número de suscritores. 89,056 
Capital suscrito. . . 645.080,409'50 rs. 
Títulos comprados.. . 533.459,000 

LA TUTELAR empezó á devolver los capitales impuestos con beneficios crecidos en 1857, y lleva 
repartidos los siguientes: 

12.894,000 rs. en títulos del 3 por 100 consolidado, á los 1,881 imponentes que terminaron su 
compromiso social en 1857. 

20.4~9,000 rs. en títulos del 3 por 100 consolidado, á los 3,322 imponentes que terminaron su 
campromiso social en 1858. 

37.257,000 rs. en títulos del 3 por 100 consolidado, á los ^,971 imponentes que terminaron su 
compromiso social en 1859. 

36.190,000 rs. en títulos del 3 por 100 consolidado, á los 2,829 imponentes que terminaron su 
compromiso social en 1860. 

36.350,000 rs. en títulos fiel 3 por 100 consolidado, á los 6,127 imponentes que terminaron su 
compromiso social en 1861. 

68.811,000 rs. en títulos del 3 por -«OO consolidado, á los 10,089 imponentes que terminaron su 
compromiso so ial en i 862. 

96.46í,000 rs. en títulos del 3 por 100 consolidado, á los 15 679 imponentes que terminaron su 
conmpromiso social en 18')3. 

308.446,000 rs. en junto. 

LA TUTELAR bace toda clase de operaciones, oien sea con pérdida del capital por muerte del ase
gurado, ó sin pórtlida del capital por muerte del asegurado. 

Las suscrioiones son liquidables cada cinco años ó anualmente, á voluntad de los suscritores. 
Las susciieiones liquidables todos los años facilitan, á todos los que lo deseen, medios de crearse 

esde luego rentas vitalicias. 
LA TUTELAR es la Fociedad de su clase mas antigua en España, y como se ve por el ligero resu

men de su situación en este dia, la que mas capital asegurado y mayor número de suscritores cuenta. 
Las seis liquidaciones que lleva practicadas, y en lasque ha devuelto considerableínente acrecido el ca
pital a los imponentes, prueban con datos irrecusables la buena organización de e¿ta sociedad y las in
mensas veiitaja.. que ofrece. 

En la dirección general, establecida en Madrid, calle, de Alcalá, núm. 36, y en las oficinas de lo 
agentes ea provinci-s se fadlitan grátis prospectos y se darán todos los datos y esplicdcionjs necesa 
rias para que el público pueda ilustrar Sti opiniou en la materia. (Lu.) 

BANCO DE ECONOMIAS. 
Depósito de fondos coa i o teres, caja de ahorros y formación 

de capitales. 
DOMICILIADA EN MADRID, CALLE DEL DESENGAÑO, NUMERO 27. 

bfis Estatutos fueron sometidos al Gobierno de S. M.,y registrados con la Escritura social 
en el Gobierno civil de la provincia, previo informe del Tribunal de Comercio de esta 
plaxa. 

Gerente y banquero de la Compañía: La Sociedad de Crédito y 
Fomento,- BANCO DE MADRID. 

D E L E G A D O R E G I O , S r . D . Leopoldo Barthe y Maza. 

CONSEJO DE INSPECCION. 
Excm©. Sr. D. Tomás de Ligues y Bardají, subsecretario de Estado, PRESIDENTE. 

Sr. D. Joaquín Arquedas, propietario, vice-presi-
dente. 

Sr. Marqués de Casa Arízon, propietario. 
Sr. D. Juan Bautista Tamant y Vives, gentil hom

bre de cámara de S. M. con ejercicio, sócio de 
. varías corporaciones científicas. 
Sr. D. Miguel Loto, capitán de navio 

Sr. Conde de Benazus?, propietario. 
Sr. Marqués de Campo Santo, propietario. 
Sr. D. Joaquín del Gorro, propietario. 
Sr. ü. Ramón Manuel de Vil lena, propietario. 
Sr. D. Francisco Larion y Guerra, brigadier del 

ejército. 
Sr. D. Francisco Moya, propietario, secretario. 

El Consejo se ha completado á sí mismo en h forma enuncíala, conforme al artículo 48 de los 
Estatutos, por haber pasado varios de sus individuos á formar parte del de Administración de la So
ciedad de Crédito y Fomento. BANCO DE MADRID. 

CUARENTA Y SIETE Y MEDIO MILLONES DE RS. VN. 
Importe de la primera emisión de la Sociedad gerente, garantizan la administración. 

Administrador delegado especial de esta Asociación por la Compañía gestora.—D. Santi'go Lirio, 
propietario. 

Junta directiva por la misma Comparva.—D. Dî go Montaut, abogado del Ilustre Colegio de Ma
drid;- D. C. Ruiz de Ahumada, del comercio; D. Lorenzo G-aillelm; , ftópietari^: y loaos vocales dé) 
Consejo de Administración dé la espresada Socíeda i de Crédito y Fomento, BANCO ¡;E MADRID. 
Capital ingresa lo por imposiciones, cuontas corrientes v dopó.si'.os hasta fin de setiem

bre d'H 863 RvQ. 66.91?,817,32 
Idem en octubre siguien e ; 3.827,170'4(J 

fato, el Rob está lecomendadc los médicos de 
todos los países para curar i ; • ' ermeda ¡es cu
táneas, los empeines, los aoesos, os cánceres, 
tas úlceras, la sarna degenerada, las escrófulas, til 
escorbuto, pérdidas, te. 

También se receta el Rob Boyveau-Laffecteur 
para el tratarahnto de las afecciones de los siste
mas nervioso y fibroso, tales como gola, dolores-
marasmo, reumatismo, hipocondría, parálisis, es
terilidad, pérdida de carnes, aneurisma dal cora
zón, catarros de la vejiga, úlceras del útero, pará
lisis mensual, golpes de sangre, oscilación,almor
ranas, tumores blancos, tos tenaz, asma nerviosa, 
hídróceles, hidropesías, mal de piedra, cólicos pe
riódicos, enfermedades del hígado, gastritis, gas
troenteritis, etc. 

Éste rísraedio de muy buen gusto y muy fácil al 
tomar con el mayor sigilo, se emplea en la marina 
real hace mas de sesenta años y cura en poco tiem
po, con muy pocos gastos y sin temor de recaidass 
los flujos venéreos antiguos y modernos, las flo
res blancas, los cánceres del útero, las ulceracio
nes, retractaciones y afectos de la vejiga y todas 
las enfermedades sifilíticas nuevas, invderadas ó 
reb 'ldes al mercurio y á otros remedio^ 

i Precios: 24 y 40 rs. botella. 
El Rob se vende en casa de los principales far

macéuticos, y hay depósitos generales en casa de 
lo señores: 

DEPOSITOS AUTORIZADOS. 
ESPAÑA. — Albacete, Gonzaicz. — Aüca11" 

WJ Soler y compañía. -Alsecir<,c 
rc-BarcsIone, José Mari E k * ? * ! 
dal y Pou, Pedro Cuyas, Bor^if " 
Bayona, LebeuL-Bilbao, Arr;a-a u lnaB«'' 
Burgos, Barrio Canal, Julián de fa íi 
tona.-BadájozJgu'tcioOrdoneT N , 
Salas.-Cádiz, Salease, Muñoz P r T n ^ ' ^ 
doctor Jo4é María Mateos, Taconnl» oMe!i'!f!i. 
Arcimis y compañía.—Cartagena P 
-Córdoba, Raya , -E lda ,Ulzu^ 
rena, Garríga.—Gibraltar, Dantez p l I^G-
vích.-Huesca,Sagrista, Guallar l ' j , H-r!)'1>':-
bar.—Játíva, Serapío Artigues.~Jere. ¿ ,rez Aí-
tera, Joaquín Fontan, Ortega —León u ' 
L isboa, Barat, Al vez de Acebedo-MÍ^0^ 
Simón, agente general, Borrell hermlív'1 
Calderón, botica plazueladel Ansel 7 \ 'v lc':: 
Manuel Santistéban, Cesáreo M. SoWlL r^' 
nio Estéban Diaz, Cárlos Ulzurrun v 
blo Prolongo,—Oviedo, Manuel DiíuTSlir 
Paleneia,HeraS-Oporto, Arauj0.-pa; 1 ^ 
gue! Lauda.—Santander, José Martinenu 
Corpas.—San Francisco, Seailly.-SaaS;'5 
Ordozgoiti -Sevilla, Miguel.Espinosa,J S 
Francisco G. Otero, y Troyano, calle dé taf 
num 36. — Tarragona, Tomás Cuchi Ca- '• 
compañía.— Toledo, Pérez. - Valena 
Greus. -Valladolid, Mariano de la Torre-V^ 
ría, Zabala, Arellan- —Zaragoza, Juan ' 

Total en 1.° de noviembre de 1863. 
Resultando una uti'idad proporcional de 12,66 por 100 al año. 
Ha sido nombrado consejero D. José María Buiz López, abobado. 

70.739,n87'Si 

(Lu.) 

AGEASANTIBLENORRAGICAS DEDUNANB 
ÍNT.DaHOSP.bEVENEREOSDEPARIS-2:PREMI0t863-to0» 

Superiores á todas las preparaciones conocidas hasta el dia contra las Gonorreas y Blonomglu mu iotuui j 
rebeldes. — Efecto seguro y pronto sin náuseas ni cólicos. — Fáclle de tomar en secreto, sin tisana. 

I N Y E C C I O N C U R A T I V A Y P R E S E R V A T I V A 
infalible, cora rápidamente, IÍH doloret, los flujos contagiosos ó no, en ambos sexos. — Plores blancal. - Aitríngento j 

bll*tmioa, tin «utHtMdüd, fortlflca los tegamentoi, los pmerra d« cualquier alteración—PARIS, rut da MinfaMcm f̂, 
LepOsilo en Madrid, Sr. Calderón, Príncipe, 13, y Sr. E.-clar, ;uela del Aügel.l. 

d e l a s m e n s i i g e r i a s i m p e r i a l e s . 
VIAJE DE MADRID A PARIS EN 66 HORAS. 

VAPORES-POSTAS FRANCESES. 
Rebaja de 25 por 100 en los precios de pasaje. 

Trasporte de viajeros y mercancías. Línea rapidísima, única directa de Valencia á Marsella. 
Salidas de Madrid para Marsella por Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 

n.eáia de la noche. 
De Valencia los jueves á las cinco de la tarie. 
Salidas d' Madrid para uraa por Valencia, todos los jueves á las siete de la mañanac 
De Valencia los viernes á la» diez de la n:añana. 
Consignatar os: En Madrid, Sres. viuda de Nava y compañía, calle de Alcalá, núm. 16.—En Valen

cia Sr. D. Emilio Ferraaud, plaza de las Barcas, núm. 42, pral. (R. 

¡ i ¡ ¡ I M P O R T A N T I S I M O ! ' ! ! 
PILDORAS HOLLOWAY. 

Esta grai1 medicina doméstica figura en la categoría de las primeras necesidades de la vida, porque 
odo el mundo ha llegado á convencerse de que ella cura muellísimas enfermedades, para las cuales las 

demás remedios habían sido reconocidos como ínsuíicientee Este hecho es hoy patente, y por eso los 

Sersonas debilitadas ó de una constitución débil, encuentran una mejora inmediata con la tónica in -
uencia de estas pildoras. 

La cantidad y la cualidid de la bilis son de una importancij vital para la salud. Las pildoras Hollo-
way obr i especíalisiraa y eficacísimamente sobre el hígado, rectificando "las irregularidades de este y cu
rando infaliblemente la ictericia, las afecciones biliosas y todas las enfermedades que se derivan del mal 
estado de dicho órgano. 

ENFERMEDADES DE LAS MUJERES. 
Las irregularidades funcionales peculia-res al bello sexo, son invariablemente corregidas sin sufri

mientos y sin consecuencia alguna perjudicial, por el uso de las pildoras Holloway. Son la medicina 
mas segura para todas la* enfermedades incidentales de las mujeres, cualquiera q 'e'sea ía edad de estas, 
así como también para los niños. 

Las pildoras Holloway son eficaces muy especialmente para las siguientes enfermedades 

Y 

Accidentes epilépticos 
Asma. 
Calenturas de toda especie. 
Debilidad ó falta de f terzuS 

cualquier causa. 
Dolores de cabeza. 
Disenteria. 

Enfermedades del hígado. 
Enfermedades venéreas. 
Erisipelas, 

por Hidropesía. 
Ic ericía. 
Indigestiones. 
Inflamaciones. 

Irregularidades de la menstrua
ción. 

Lumbago ó mal de ríñones. 
Manchas en el emís. 
Obstrucciones. 
Síntomas secundarios. 
Tisis ó consunción pulmonar. 

Estas pildoras son elaboradas bajo la inspección personal del profesor Holloway, y cada caja va acom
pañada de una instrucción imprasa en español, que esplica el modo de hacer uso de eilas. 

Se venden en el establecimiento general del profesor Holloway, 244, Strand Lóndres. En Madrid en 
principales boticas. En las provincias en todas las boticas y droguerías de mas importancia. 
Los precios de venta s*n: 7, Í8 y 28 rs. cada bote, con proporción a su tamaño. 

MOLLmEDO i w 
D O C K S 

ALMACENES GENERALA •; DE DEPOSITO. 
Depósito general de comercio. 

Creados y constUuidos en vrlud y con sujeckn á la ley de 9 (1J 
julio de 1862 y real orden de 21 de agosto del mismo añ 
y 21 de julio de 1863. 

Por la feüz combinación de estar reunidas y dentro de un mismo reinto 'a Aduana, los Muff 
depósito general, podemos ofrecer á los que nos honren COA SU confianza las ficilídddcs yvems, > • • 
guientes. , 

1.a El dueño de la mercancía puede tenerla en el Depósito dorante dos años siu satisfacer ' 
rechos de entrada, ni mas gastos que los que sivnlari las tarifas según su cla-̂ e y división. 

2* A la espiración de los dos años puede reesporturlas fuera de la penínsu!a, llores de w 
como vinieron y permanecieron hasta aquel dia. , ncei je 

3.a Sí prefiere dejarlas en España, habrá de satisfacer los derechos añilados ea elaraia 
Aduanas. 

Estas son las ventajas del Depósito general. 

I T A U C A I S A B E L I N A , 
EMPBESA CONSTRUCTORA. ¥ 

P r e t e c t o r t S , M. la Reina [Q. D . G.) 

CONSEJO DE PROTECCION. 
Presideute.—Excmo. Sr. marqués d» Guad-el-Jelú. 
"Vice-presidente.—Excmo. Sr. Marqués de Santa Cruz. 
Vocales.—limo. Sr. D. Juan García de Torres 

Excmo. Sr. conde de Yumury. 
limo. Sr. D. José María de Bremont. 
Eicmo. Sr D Andrés de Árango, 
Sr. D. Antonio Yinageras, secretario. 

Díret^r genera1.—Sr. D. Dionibie S, de Aldama y de Robles. 
Director abjunto.—Sr. D. Leop Ido de Bremon. 
Inspector ¿enera!.—Sr. D. Laureano Sánchez de Garay. 
Secretario de la empresa,—Sr. D. Faustino de Echevarría. 

CAJERO.—LA CAJA GENERAL DE DEPOSITOS. 
Oficinas.—Calle da Carreta», núm. 37. 

Esto empresa conslitnida legalmente en 10 de setiembre del corriente año, tiene por objeto el de 
erigir una población en un sitio cercano á Sevilla, con el nombre de Itahca-Issbelina, en coumemora-
cioa de la antigua Itálica. 

Deseando la empresa ha er partícipes de la gloria y utilidades pesilívas que de la realización de este 
proyecto han de resultar á I s ¡ ersonas que se mttresen por la prosperidad del país y por sus gloriosas 
traliciones, agregará á sus propu s re:ursoi los producidos por un corto número de sufcriciones que 
admite á rs. vn. 3.O0O cada una, abonados ea 29 meses por cuotas da 100 rs. vn, en cada uno de aque
les, escapto la prim ra que será de "00 

Las suscric:enes devengan un interés rijo de 12 per 100 anml; tienen opción i lotes de reales ve
llón 3.000, que se forjan grátis «-ntte los íuscríteres; puedan adquirir lincas por su exacto coste de 
cons'ruccien, y adquirirlas también á plazcs convencional'S, con otras venta as que se expresa en las 
condiciones de susoricton, las caales se dan grátis en las oficinas de la empresa, calle de Carretas, 37. 
Horas de cíi:iua, de once de la mañan-. á cuatro de U tarde. 

Ddsíando la empresa que el corto número de susenciooes que ha de distribuirse se reparta de tal 
modo qua ja participación sea general las persona» que residan en las provincias y desfen imeresarsa 
en eate útil y glorioso proyecto pueden dirigirse ai cirector general. (Lu.) 

EL AGUA DE LAS CORDILLERAS 
D E A M E R I C A . 

Dor vLSnrsCLeKC'¡!¡C?<?UetÍene !a ^ t u d reconocida de curar al instante los dolores de muelas 
Pe f u S F r - x l t P f W 1 ̂ f * . ^ í*08"*03 deJlas cáritís' dando á la boca uo 
S ^ l á X ' l 4 ^ ? ^ Í ^ enel dePóslt0 ceQlra' deMr.Neugücs, ruede Rivolí ,-3, en 
n ú m e r o m a y o r y menoría la Esposicion Estranjera, calle Mayor, 
musi arVtooT^ en pr0ímC,aS' ea Casa de ^«deposttanosy en los principaleB ¿er-' 

P 1 L U L E S H O G G 
• i . * P E P S I N A SOTA 

V UPÍÍDA 

CON IOS FERRUGINOSOS 
l%FiIdoru!» nutrit ivas de HOSK de PEPSINA 

ACIDULADA, para combatir con éxito seguro la»,en
fermedades gastralgicas, dispépticas, etc., y muy par
ticularmente para las digestiones dificiles ó imposibles. 

« El alimento no es mas que una sustancia bruta, 
tin propriedade nutritiva de por si y que mata por 
inacción á todo el que no le dijiere. • 

« La m«jor substancia para transformar los ali
mentos en partes nutritivas es la Pepsina acidulada. * 

ÍVéanse los tratados del doctor L . Corvisart, medico da 
i. M. el Emperador de los Franceses: 

1* Sobre la dyspesia y consunción; 
2* Eatudios sobre el alimento y la nutrición). 

Precio del frasco triangular, 5 fr. 
Id. 1/2 Id. 3 fr. 

S * P i ldora* de Hogg DE PEPSINA cenniADAS 
CON HIERRO REDUCIDO POR E L HIDROGENO, 
muy eñeaees centra las enfermedades cloroticas, y sus 
•riginarías (perdidas blancas, palidez, menstruación 
dificil), y para fortificar los temperamentos dcbiHtadot. 

• E l hierro reducido por el hidrógeno es la mejor de 
l u preparaciones. > (BOCCBARDAT). 

• En virtud de la fuerza TÍTU que posee la pepsina 
los alimentos adqniren el mayor grado de nutrición. >' 

Precio del frasco triangular, 4 fr. 
Id 1/2 Id. 2 fr. 50. 

8* Pi ldoras de HoRg DE PEPSINA, CWBIITADAS 
CON E L PROTO-YODURO DE HIERRO INALTE
R A B L E , recomiendanse en las enfermades escrofu
losas, linfáticas, sifilíticas, tisis y afecciones atónicas 
de la economía en general. « 

« La Pepstno combinada con el Werro y con el 
yodo modifica la parte demasiada escitante de estos 
dos escelentcs teurapeuticos sobre las personas ner
viosas. * 

(£atfracfo de una memoria dirijada á la i c a -
demia imperial de medicina.) 

Precio del frasco triangular, 4 fr. 
Id, 1/2 Id. 2 fr. SO. 

Véndense en el laboratorio de M. HOQG, farmaceu-
Üco-quimico, calle de Castiglione, n* 2, en Paris«En 
España, en los mismos depósitos establecidos para la 
renta de su Aceite de hígado de bacalao. 

Madrio: Calderón, Principe, 13, botica; pía 
zuala del An^el, 7; Ulzurrun, Barrio-Nuevo 11 y 
Somolinos, Inlanta?, 26.--Gerona, C3rn>(í,Jaen, 
Albar;¡Pamplona, Lauda; Sevilla, Trovs.io; Vito
ria, Arellano. (A.) 

E 0 
E S T R A C T O D E CAMELIAS. 

Para refrescar la tez , blanquear y suavi-' 
zar el cútis, hace desaparecer las manchas en
carnadas, salpullido y los granillos, da una lim-| 
pieza maravillosa sin dejar señal alpuna. Es ell 
¡único producto que reúne verdaderamente lo| 
útil á lo agradable, debiendo ser consí ¡era !o! 
como el mas precioro y rico de la perfumerías 
moderna. 

Ventas al por mayor, Mr. Riet, perfumista! 
privilegiado, 31, rué de Amsterdam, París. | 

Deposito general en Madrid, Espasicion es-\ 
tranjera, calle Mayor, número 10,Jy en pro-i 

|vincias , sus depositarios. (A. 1694.) 

Son las de los Doks: 
1 .* Hacerse cargo de los bultos en el muelle del puerto de arribo en la Península, de su 

ferro-carril, su descarga á la llegada á Madrid y pago da los portes, dando para su pâo un 1" 
días al remitente. 
[ 2.* Asegurar de incendios la mercancía. 

3.* Agenciar su venta ya en Madrid ya en provincias, encar^áiidose' en este último caso 
cobranza y reembolso al dueño. 

ADVERTENCIAS GENERALES, 
1.a Las consignaciones al Depósito general serán declaradas y vendrán rotüladas:_ 

Depósito genera5 do comercio. 
Molíinedo y eompañia. 

MADRID. m 
Las tarifas^ reglamentos y demás documentos esplicativos de ambos esiabledmi-'ntos, se' ^ 

quien los desee, ea su local. Carretera de Valencia, núm. 20, y en la oficina central, c^^ \ 
número 4 

BABLAH DE LA I 
T I N T E P A R A E L P E L O Y LA 

La certeza del fruto del Bablah, que sirve en la India para obtener un tinte del '"^ te PíOp*" 
fui n i i *1' »' • i , p i M ' i O • I Í í n 11 •. i i i nerinaii^^ ^ 

del Brt 

íacibu 

. F L 
Este jarabe foza de una reputación sin iuua 

para combatir las irritaciones é inflamaciones de 
las vías respiratoria?, constipados, catarr s, estin 
ion de voz, «ripe, y sobre todo para los coquelu
ches, enfermedades tan graves y comunes en los 
niños. Las propiedades del jarabe Flon, le valen 
veinte años hace, una superioridad ircont- stable. 
Se toma una cuchara a, ya tea pura, ya en tisana 
ó de otra cosa, cuatro ¿cinco veces al dia. En las 
sociedades de buen tono se le sirve para beber 
agua, como un jarabe de recreo, y merced á su 
buen sabor tiene gran éxito, como podrá apreciar 
al que lo use 

Fábrica en París, 28, ruó Tallbout; en Madrid, 
á 16 rs., Calderón, Principe, 13, y Escolar, pla
zuela del An^el, 7. En provincias .¡Oi representan 
tes de la Espodcion Estranjera. (A J 

BOB LAFFECTEUR"" 
F' Rob B>yveau Laffecleur es el único autori

zado y garantizado legítimo con la firma del duc
tor Gi'raudeau de Saint-Gervais. Es muy superior 
á todos los jarabes depurativos y reemplaza al 
:ceite de libado de bacalao, al jarabe anti escor-
qúlicj, á las esencias de zarzaparrilla igualmente 
que á todas las preparaciones que tienen por base 
yodo, oro o mercurio. 

De una digestían fácil, grato al paladar y al ol-

IA 
bcl'0T. 

indeleble, entra también en la composición química que tiñ'e el pelo de una manera PermaÎ 05 de! 
mente hablando no le tiñe de una sustancia estraña, sino que operando á través de os 1* 
apilar, produce una reacción vivificuite que restabl ce el matiz primitivo de! pelo, J 
soustancía colorante, perdida ó debilitada par los años ó los padecimientos. . gmancb*» ̂  

Así es que el Bablah de lalndia no tiene nada de nocivo, no desorganiza el cutis m j0le ifiaf̂  
ensucia el li .mzo. y antes por el contrario ayuda á la ronservacion y desarrollo dH pel« <;,It)a:en 
brillantez y ílexibibdal. No es una composición metálica como la mayor parte de lo9 tin |atj ós^.P'.J 
que, cualquiera que ,cea la de;iominacion con que se dutracen solo contienen nitrato ie ^sigoi6" 
día infernal diluida en agua, íUítancia que sirve en cirujía para cauterizar, y daños', P1' 

•el»1 

i* bi' 

como cosmético de tocadur. ppjue 
El Bablah de la Ind'a e« un líquido, .«olo qu?, sê un las veces que se aplique ̂ ^ ¿ tfsl&t 

so, produce inmediatamente el matiz del color que ?c quiera, desde el rubio claro lia5 a,,ulro ce 
ro, el negro azabache mas subido, lo mismo de dia que de noche, al aire libre que 
bitac on. r de S-"1" t |i 

La comisión de venta del Bablah hace cuatro años se halla establecida en la Ca^e ^ o 
nimo, núm 20, a!r.a>n de Mvrquerie. Tanbien se vende en la peluquería de Ca.ar 
Montera, núm 24, 

(:CO 20 REALES CADA FR 

IfaRMÁCÉÜtlCOSSÉÑ P A ^ a r ^ i A i m i i i 1 curílci.>-' TW 1 j 
con la iioju de! MATICO , á r b o l del P ^ ' 1 - P f , „ ^ los i»1^ , i ,r 

ál fstrcchci del canal ó de la Ma^idona^ f u a l q u i f ^ é 
. .-UCHE de l'arls ha^ ronunciado al \o8 ' Z ^ * ' 

on se emplea ái principio de inujo; la» 001.1.1110* cn ' " 1 ^ R o b a s e B 1 
ido á las nreparaci'ines de copaiba, de culiebü v á las in>e*- , ¡¡¡¡jde inveterados, que han resistido á las preparaciones de copaiba, de culmba y á las irguilia"3', 1 » 7 ' 

Depósito general en Puris, en caja de GIUMAULT y O , 7, «tflle ae ' ^ ' ^ ^1 
Depositarios en l í a d r í d , Caldci-ou, calle del Principe, 13; Uoi-rell lierni«n«i*. 

Escobar, plaza del Angel, 7. 


